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CUESTION DE HONOR!
En este periódico no somos alarmis­

tas. No lo somos ni queremos serlo. La 
lucha que sostiene la democracia y el 
proletariado contra la furia desencade­
nada de la reacción triunfante es úna 
cosa demasiado seria para que vayamos 
a complicarla con incidentes inútiles, y 
mucho menos con incidentes que puedan 
contribuir a exacerbar las pasiones.

Por eso nos hemos esforzado en ser 
comedidos al tratai’ de la insensata 
presión que los gobiernos de la Enten­
te ejercen sobre España para hacerla 
intervenir en la campaña injusta, inhu­
mana y cruel que han emprendido con­
tra todo el pueblo ruso. Por eso no 
hemos querido nunca hacer afirmación 
alguna cuyos fundamentos no nos pa­
reciesen completamente probados.

Hoy nos vemos obligados a dar preci­
siones sobre un hecho que denunciamos 
ya cuando un representante de LA IN­
TERNACIONAL fué últimamente a vi­
sitar al señor presidente del Consejo 
de ministros. Nosotros creimos que pa­
ra el jefe del gobiemo español, para el 
embajador de Francia y para el gobier­
no francés, bastaria que se reflejara en 
la opinión española el pésimo efecto 
que la simple revelación del hecho ha­
bla producido, para que no se insistiera 
en repetirlo.

No ha sido asi. IjO sentimos de to­
das veras. Y, en cumplimiento de un de­
ber que consideramos sacratísimo, he­
mos de poner en conocimiento de la 
opinión esta triste, desconsoladora y 
humillante noticia:

Diariamente se envían al Office Com­
mercial Français, de Madrid, tubos de 
gases asfixiantes, de los gases más de­
letéreos que se emplearon durante la 
guerra (colongita, hiperita y otros), 
destinados a Rusia. Los bultos llevan 
etiquetas con los colores de la bandera 
francesa y una marca que dice; “Fran- 
cipe 18 y 20”. Los mencionados bultos 
se envían a España porque la clase 
obrera francesa se ha negado a embar­
car armas, municiones, pertrechos de 
guerra y, sobre todo, gases asfixiantes, 
con destino a los ejércitos que pelean 
hoy en territorio ruso.

Este-hecho, nns ofende corno demócra-^ 
ïaS^^BSS^iÿnta cdfhb éspañóiesT’Cúán- 
do el zarismo se deshonraba a sí mis­
mo y deshonraba a la humanidad, co­
metiendo los crímenes más horribles 
contra los derechos del hombre, nunca 
se pensó en intervenir en los asuntos de 
Rusia, jamás se pidió a España que in­
tercediera en favor del pueblo mosco­
vita.

El hecho de obligarnos ahora a par­
ticipar en el bloqueo y de imponemos 
una servidumbre tan bochornosa y hu­
millante, como es la del paso por nues­
tro territorio de esos gases mortíferos 
que el buen pueblo francés se niega a 
expedir, constituye una afrenta que nin­
gún partido político, ninguna colectivi­
dad que se estime en algo, debiera to­
lerar.

Los que redactamos este periódico, to- 
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dos los que redactamos este periódico, 
hemos sido fervientes francófilos duran­
te la guerra, y a ninguno le pesa ha­
berlo sido. Amamos a la nación fran­
cesa, admiramos el genio francés, y en 
la tradición idealista, romántica, ar­
dientemente demócrata y profunda­
mente humanitaria de Francia, hemos 
buscado siempre la fuente de nuestras 
inspiraciones. Eso quiere decir que he­
mos sido siempre también partidarios 
de una aproximación, lo más estrecha 
posible, entre Francia y España; de una 
aproximación que podría dar ópimos 
frutos, no sólo en Europa, sino en toda 
la América central y del Sur.

Mas precisamente por eso, precisa­
mente porque deseamos que entre los j 
dos pueblos vecinos no haya ni llegue 
a haber nada que pueda enemistarlos, o 
simplemente separarlos, es por lo que 
nos pesa, nos entristece y nos exaspe­
ra la existencia de un hecho tan deni­
grante para España como el que aca­
bamos de denunciar.

Un gran francés, el geógrafo Elíseo 
Reclús, ha dicho, hablando de España, 
que nuestro país no es tierra de trai­
dores; que durante la invasión napoleó­
nica no podían encontrarse, ni aun a 
peso de oro, espías y confidentes.

Está tradición queremos conservarla., 
pese a quien pese. En medio de nues­
tra decadencia y de nuestras desgra­
cias, hay, en el espíritu de nuestra ra­
za, un fondo de nobleza y de bondad 
que importa defender y fomentar, pues­
to que él, y sollo él, es garantía firme y 
segura de nuestra posible regeneracjón.

Que el gobierno francés no nos im­
ponga humillaciones ni nos obligue a 
actuar de traidores en la grandiosa 
tragedia rusa. Y que ningún gobierno 
español, sea del partido que sea, se 
atreva a aceptar el desempeño de tan 
vergonzoso papel.

Si no sucediere así, la actitud de la 
clase obrera—que, por nuestra fortuna, 
no se interesa sólo por las cosas ma­
teriales—, la actitud de la clase obrera, 
repetimos, tanto aquí como en Francia, 
podría dar lugar a complicaciones que 
todos debemos evitar.

A. FABRA RIBAS

¿Y ESPAÑA?
Los Gobiernos reaccionarios de la 

Entente invitaron a Alemania y a los 
países neutrales a participar en el blo­
queo de Rusia.

Alemania se ha negado rotunda­
mente a ello.

Suecia, Noruega y 'Dinamarca han 
contestado con evasivas.

¿Y España?
Tiene la palabra el Gobierno.
Y, en su defecto, los diputados que 

estimen en algo el interés y el decoro 
nacionales. ______

El fracaso del “lock-out” j 
Los imperativos de la realidad

sobre las intransigencias 
y sectarismos

¿ Se resuelve el conflicto obrero ca­
talán ? ¿ Se reproduce con mayor’ inten­
sidad ?

Hubo un momento en que la acción 
de la Comisión mixta dió por resuelto 
el problema que planteó el “lock-out” 
en Cataluña.

Horas después volvieron las instantes 
de angustia. Las relaciones entre obre­
ros y patronos quedaron rotas.

Se anunció la huelga general. Se afir­
mó que iba a declararse el estado de 
guerra. Más todavía; que a la oposición 
del general Miláns se debía el que no 
hubiera sido declarado...

Y otra vez al optimismo.
Los patronos ceden en su intransi­

gencia. Sin estado de guerra se ven 
perdidos. Las últimas noticias son fran­
camente optimistas.

Sin embrago, acerca de este comple­
jo problema no pueden exponerse jui­
cios definitivos. Una nueva intransigen­
cia, otro maquiavelismo político de la 
clase patronal pueden derribar lo que 
no está, sin duda, sólidamente edificado.

De todos modos, aparece esto como 
una verdad inconcusa: la clase patronal 
catalana que, como la del resto del país, 
soñaba con una dictadura militar, con 
encarcelamientos y deportaciones de 
obreros, vese obligada a ceder, admi­
tiendo el diálogo y el pacto con aque­
llos a quienes negaban toda posibilidad 
de acuerdo y reconocimiento de sus in­
negables derechos.

Con el aval del Estado han recono­
cido la personalidad de los Sindicatos 
de industria—o únicos—y la de sus re­
presentantes; han aceptado la inter­
vención de los delegados de Sindicato; 
Se han avenido a realizar una política 
social de annonía; es decir, de conti­
nuada cesión en Cavor de los trabaja- 
doies...

Y, por lo que respecta a los sindica­
listas, sus concesiones a los imperati­
vos de la realidad son también eviden­
tes. Han aceptado colaboraciones—o 
asesoramientos—de personalidades aje­
nas al proletariado y a la industria;

han admitido el funcionamiento de un 
Parlamento industrial, visto con recelo 
por gran parte de los socialistas; se 
han mostrado partidarios de la inter­
vención del Estado por medio de la 
acción legislativa. Han llegado, en sus 
acuerdos, a una máxima evolución, que 
si no puede extrañar por lo lógica, ha 
de sorprender por lo rápida. Y conste 
que esto lo decimos como elogio del 
sindicalismo, que ha demostrado así su 
capacitación y el concepto elevado que 
de su responsabilidad tiene en los ac­
tuales momentos.

Han triunfado los trabajadores. Ha 
fracasado la clase patronal, que, no ha­
ce muchos días, en los que precedie­
ron al Congreso, y en los de la reunión 
del Congreso, abogó por una política 
de fuerza, en oposición a toda inteli­
gencia con los trabajadores y a toda 
justa y equitativa cesión moral o eco­
nómica a los mismos.

Ha fracasado, igualmente, la concep­
ción que del Estado y de su misión te­
nían los políticos españoles, desde Ro- 
manones, prototipo de la cobardía y del 
envilecimiento del espíritu civil, a Cier­
va, el hombre de la más amplia incom­
prensión y de la más negra conciencia.

Y sobre estas consecuencias satisfac­
torias, halagüeñas, existen otras que 
también lo son.

Nos referimos a éstas: Que ante la 
unión estrecha de la burguesía con el 
militarismo y lo más reaccionario de 
nuestra política, es inaplazable, desde 
un punto de vista defensivo, la unión 
de todos los trabajadores. Que después 
de la transformación del pensamiento 
sindicalista, impuesta por el acrecenta­
miento de su fuerza y de su responsa­
bilidad, no existen diferencias importan­
tes de táctica—ideológicas hemos soste­
nido siempre que no eran tampoco gran­
des—, que los separen de la acción so­
cietaria de los socialistas. Y no sien­
do real esta separación, ¿puede serlo 
la que de hecho resulta entre unos y 
otros organismos obreros ?

Medítenlo socialistas y sindicalistas.

glaterra le devolvió la mayor parte de 
sus colonias, que ha conservado hasta 
ahora. Por consiguiente, el rasgo más 
saliente de Holanda es que se trata 
de un pueblo comercial y colonial.

EL SUELO Y EL PUEBLO
DE HOLANDA

Una gran parte de su suelo es de 
gran fertilidad.. La mitad próximamen­
te del país se compone de “polders”, 
cuyo nivel es más bajo que el ¡nivel 
del mar, y la mayor parte de estos 
“polders” son de una tierra gredosa, 
lo cual hace que sean las mejores tie­
rras arables del mundo. Por eso la 
agricultura y, sobre todo, la cría de 
ganado, han adquirido un incremento 
admirable.

En los últimos cuarenta a cincuent.n 
años ha surgido un gran desarrollo in­
dustrial, que ha formado vastos ceci- 
tros obreros.

El crecimiento de las grandes ciu­
dades también ha contribuido a la for­
mación de esos centros. En un país 
como Holanda, de siete millones de ha­
bitantes, hay dos poblaciones de más 
de medio millón; Amsterdam, con 
6-50.000, y Rotterdam, con 500.000, y 
luego La Haya, con 350.000, y Utrecht, 
con 150.000, y una decena de ciudades 
de 40.000 a 90.000 habitantes, todas las 
cuales constituyen núcleos de vida eco­
nómica, industrial, intelectual.

El carácter de la población es en ge­
neral, como en todos los países protes­
tantes, bastante individualista, y so­
porta mal la opresión y la disciplina.

EL MOVIMIENTO OBRERO
Quizá debido a esto, los comienzos 

del movimiento socialista durante los 
años de 1880 a 1890 tuvieron un carác­
ter muy violento, incluso anarquista. 
Pero la causa principal de este fenó­
meno era la situación de la clase obre­
ra. Antes de 1897, el obrero holandés 
no tenía derecho al voto. Existía un

LA CUESTIO2£ MARROQUÍ
DE MAL EN PEOR

En el “Manchester Guardian”, pe­
riódico bien informado en política in­
ternacional, hemos leído esta afirma­
ción de su corresponsal en París: de 
las negociaciones entre Francia y Es­
paña acerca del problema de Marrue­
cos ha resultado beneficiada extraor-

! representación de un aristócrata es- 
; pañol, hermano de un ex presidente 
; del Consejo. Este aristócrata preten- 
i de poseer los títulos para quedarse 
! con los terrenos cuya propiedad defen­
dían los Mannesmann...

Nos consta, igualmente, que a Es-L: RETIROS OBREROS

El programa de la Federación patronal y de su protegido de Muía. 
'1 (Dibujo de Mateos.)

dinariamente la primera nación.
Al mismo tiempo que esta afirma­

ción, nos llegó esta noticia: “Se ha 
constituido en París una Sociedad co­
lonizadora hispanofrancesa; la mayor 
parte del capital es francés; el resto, 

■ español. Claro es que en la participa- 
I ción española intervienen los nombres 
ya conocidos: Romanones, Comillas, 
Güell, etc., más Prats el confitero y 
algún otro neófito africanista. Esta 
Sociedad disfrutará del privilegio de 
explotar casi toda la zona “española”.

También hemos sabido que un ilus­
tre catedrático pertenece a la Comi­
sión arbitral de litigios mineros, en

paña, mejor dicho, a los capitalistas 
españoles, no se les reconoce la pro­
piedad de casi ninguno de los terre­
nos mineros de la zona española.

Nota final. En el proyecto de pre- 
i supuestos leído por el ministro de Ha- 
¡ cienda, figura esta partida: “Acción 

en Marruecos”: 158.291.740,32 pesetas. 
Lo gastado en 1917 fué 113.786.789 

; pesetas; en 1918, fué 125.895.166 pe- 
í setas; lo presupuesto para 1919 es 

139.596.284 pesetas.
Es el de 1920, pues, el presupues­

to para Marruecos más alto.
De todo esto hablaremos con más 

detalle en nuestro números próximos.

EL MOVIMIENTO POLÍTICO Y
SOCIAL EN HOLANDA

por W. H. Vliegen,

W. H. VLIEGEN 

sistema que colocaba al poder político 
etn manos de 200.000 grandes y peque­
ños burgueses. Los obreros tenían des­
de 1873 el derecho a sindicarse; pero 
la fuerza patronal era tanta que aquel 
derecho era puramente teórico.

Sin embargo, en los años de 1880 a 
1890 el movimiento obrero se puso en 
marcha. Una vigorosa lucha por el su­
fragio universal condujo por primera 
vez a grandiosas manifestaciones obre­
ras, y el movimiento sindical, aunque 
de una manera inestable y circunstan­
cial, dió sus primeros pasos para la 
mejora de la situación de la clase pro­
letaria.

Desgraciadamente, los obreros se de­
jaban arrastrar hacia el anarquismo. 
El partido socialista, bajo la dirección 
del predicador Dómela Nieuwenhuis, 
abjuraba de la acción parlamentaria: 
con esto cesó la lucha por el sufragio 
universal.

Senador, presidente del Partido Socialista’holandés Al comenzar el decenio 1890-1900, 
tanto el movimiento político como el 
movimiento sindical estaba absoluta-

Con el presente articulo empieza su 
colaboración en LA INTERNACIO­
NAL nuestro eminente compañero 
W. H. Vlieffen, uno (te los veteranos 
del movimiento socialista en Etiropa y 
uno de los pi-estigios nuis sólidos de la 
Jntcrnacional obrera.

Gracias al precioso concurso del com­
pañero Vliegen, nuestros lectores po­
drán enterarse del carácter que presen­
ta la cuestión social en uno de los paí­
ses más interesantes de nuestiX) con­
tinente.

“Para describir la situación del mo­
vimiento socialista en Holanda es pre­
ciso, primeramente, conocer un poco 
el país.

A diferencia de Bélgica, que no al­

canzó la independencia hasta 1830, Ho­
landa tiene ya una historia de pueblo 
libre de más de trescientos años. Al 
triunfar en la guerra contra España, 
el país se desarrollaba de tal manera 
que, al final del siglo xvii, era económi­
camente uno de los primeros del mun­
do. Conquistaba vastas colonias, y su 
situación geográfica hacía de él una 
nación comercial. En aquella época, el 
comercio holandés disponía de una ma­
rina mercante con un personal de más 
de 160.000 marineros. Más tarde, In­
glaterra le disputó, con éxito, el reino 
de los mares, y entonces, al principio 
del siglo XIX, comenzó un período de de­
cadencia; incluso durante diez años es­
tuvo sometida a Napoleón. Pero recon­
quistó su independencia en 1813, e In­

mente dominado por las teorías anar­
quistas, causa infalible de retroceso- y 
de impotencia.

EL PARTIDO OBRERO SO- 
CIAL-DEMOCRATA

Entonces, en 1894, fundamos el Par­
tido obrero social-demócrata, conocido 
bajo las letras S. D, A. P. Se coloca­
ba sobre la base marxista y quería or­
ganizar a los obreros para la conquis­
ta del poder público, y reanudó inme­
diatamente la lucha en pro del sufra­
gio universal. AI lado de este partido 
socialista se formó un nuevo movimien­
to sindical, bajo la dirección de los so­
cialistas demócratas. El viejo partido- 
de Dómela Nieuwenhuis empezó en se­
guida a decaer; en 1897 había dejado' 
de tener una tal importancia, y en 1900



Pagina 2 LA INTERNACIONAL 22 de noviembre de 1919

fué disuelto. Los restos, escasos, fue­
ron al S. D. A. P.

Los anarquistas jamás consiguieron 
fundar otra organización que tuviera 
influencia. Pero, a pesar de esto, sus 
grupos, sobre todo en Amsterdam, son 
lo suficiente numerosos para impedir 
que los obreros socialistas tomaran 
parte unánimemente en las luchas po­
líticas.

El S. D. A. P. se desarrollaba, en­
tre tanto, magníficamente. Aunque el 
derecho de sufragio era aún restringi­
do, el número de los diputados socia­
listas aumentaba, de tres en 1897, a sie­
te en 1901, a 15 en 1913 (la Cámara 
consta de cien miembros). En aquel 
año, los liberales nos ofrecieron tres 
carteras, que fueron rechazadas por el 
Congreso del partido.

LA SITUACIONé ACTUAL
Entonces surgió la guerra, que nos 

condujo a la situación actual, que voy 
a describir, haciendo notar previamen­
te que, en 1909, un nuevo Partido So­
cialista, de tono más revolucionario que 
el S. D. A. P. Se llama ahora Partido 
Comunista, y ha abrazo totalmente las 
teorias bolchevistas. Este partido fué 
fundado por los redactores de un pe­
riódico llamado “La Tribuna”, después 
de ser expulsada su redacción por un 
Congreso del S. D. A. P.

Durante la guerra, el ministerio li­
beral ha propuesto el sufragio univer­
sal, que había sido el caballo de bata­
lla en las elecciones de 1913. Aquellas 
elecciones que fueron una terrible de­
rrota para los partidos clericales que 
habían logrado una gran mayoría en 
1909. Nuestros clericales son los cató­
licos y calvinistas ortodoxos, aliados. 
Estos partidos, que siempre habían 
combatido el sufragio universal, du­
rante la guerra crearon su oposición, y, 
al revisarse la constitución que insti­
tuía el voto universal, se aprobó éste 
por unanimidad en la Cámara, e inclu­
so en el Senado. Al mismo tiempo se 
instituía la representación proporcio­
nal, de manera que cada partido ob-
tiene 
me a 
país.

un número de diputados confer­
ios votos que consigue en todo el

He
FUERZAS DE LOS PARTIDOS 
aquí las fuerzas de lo.s partidos

principales, según las elecciones del pa­
sado mes de junio :

Votos. Di u- 
t a dos.

LAS RUINAS DE UN IMPERIO
TRAGICA SITUACION EN VIENA

El derecho y la justicia fueron las 
prendas prometidas a los pueblos del 
mundo en Versalles; en vez de eso, se 
les ha dado la injusticia y la arbitra­
riedad. El Tratado de Paz iba a hacer 
que naciera a una nueva vida el mun­
do devastado; en su lugar se ha visto 
sólo la muerte y la ruina.

El más débil de los estados conquis­
tados, uno de los menos potentes para 
resistís, ha sido más cruelmente tra­
tado que ninguno otro por la “activi­
dad histórica” del “Alto Consejo de 
ios Cuatro”.

¡ Y qué rápidamente se acerca el 
fantasma de la destrucción!

Católicos...................
S. D. A. P.................
Partido antirrevolu- 

cionario (calvinis­
tas) ...................

Cristianos históricos 
(también calvinis­

tas) .....................
Liberales reu nidos 

(tres partidos)....
Comunistas (tres 

partidos)...........
Partido económico 

(se le puede contar 
con los liberales)..

Diversos partidos que 
tienen cada uno un 

diputado ...........

402.961
294.495

180.187

88.039

201.000

48.000

41.690

30
22

13

15

4

3

6
100

VIENA ANTES DE LA GUERRA
Viena, rica y soberbia capital un día 

de un poderoso reino, ahora solamen­
te es la ciudad principal de un Estado 
menor que está prácticamente destro­
zado por la carga abrumadora de la 
guerra mundial y de la paz mundial, 
y que ya siente las convulsiones de la 
muerte.

Ante.s de su disolución, la Monar­
quía austrohúngara era una vasta es­
tructura económica que comprendía los 
54 millones de habitantes del Imperio. 
Viena era verdaderamente su corazón, 
su energía emprendedora y organizado­
ra a través de todo el territorio.

Viena dirigía el trabajo y la indus­
tria enteros de sus millones. No era 
sólo la residencia del emperador y su 
corte, sino también la de los reyes de 
la finanza y la industria; no sólo las 
autoridades civiles y eclesiásticas de to- 

I do el Imperio residían en Viena, sino 
los centros de su producción material 
e intelectual, así como su ciencia y su 
cultura.

Centro europeo en el que se acordaba 
el cambio de los productos industriales 
de los países del Norte y Oeste, con los 
productos agrícolas de los países del 
Sur y Este. A causa de su situación 
geográfica en el centro de Europa, se 
había convertido en el núcleo de un 
sistema de tráfico ferroviario que ser­
vía de anillo o puente desde el Medi­
terráneo al Mar Negro, desde el Bál­
tico al Océano alemán.

Los grandes Bancos de Viena acu­
mulaban, por medio de una apretada 
red de sucursales, extendida por todo 

J el paás, una abundancia de capital que 
era el resultado de la superproducción 
de trabajo y de la supervalía entera de 
las provincias.

EL EJERCITO DE LOS SIN- 
TRABAJO

La independencia de la República de 
Austria, que tan cuidadosa y celosa­
mente fué vigilada por las potencias 
aliadas, empuja a este desgraciado te­
rritorio a la dependencia de todo el 
mundo. Porque al Gobierno de los che­
coeslovacos le place negar el carbón 
necesario, no pueden trabajar las ricas 
minas de Estiria. La lanzadera del te­
jedor tiene que permanecer estaciona­
ria porque el mismo Gobierno no per­
mite que las primeras materias esen­
ciales entren en el país. La fuerza de 
trabajo de cientos de miles de muje­
res aptas está inutilizada por la falta 
de material fresco que haga revivir sus 
industrias domésticas. Decenas de mi­
les de menestrales ociosos y desespe­
rados llenan las calles, y el Gobierno 
no tiene medios de darles ocupación. 
El excedente improductivo consumiría 
la hacienda del Estado hasta el punto 
de que no sería ya posible volverla a 
reponer.

Viena era antes de la guerra un in­
dustrioso centro de trabajo. Aquella 
dignidad es cosa del pasado. Como con­
traste al gigantesco ejército de para­
dos con todas sus innumerables mise- 
pero voraz y sin escrúpulos, ejército de 
especuladores, que ha monopolizado el 
comercio en bienes y moneda de los 
nuevos Estados nacionales con los paí­
ses occidentales. A consecuencia de la 
baja del cambio en los Estados recien­
temente fundados, sus productos se han 
hecho deseables para el Occidente. Los 
compradores ingleses, americanos, fran­
ceses e italianos prefieren para sus co­
misiones aquellos comerciantes e inter-

res vistiendo el uniforme de la Cruz 
Roja saltaron rápidas de un vagón.

Tras de ellas, despacio y lánguida­
mente, fluyó una ola de niños semi-es- 
pectrales, niños vieneses que venían a 
pasar unos días a Suiza,

Una .escuálida pequeñuela lloraba de 
cansancio. Otra niña de más edad—po­
dría tener ocho o diez años—la consola­
ba, Inclinaba hacia ella su carita arru­
gada y hundida como la de una ancia­
na decrépita.

Viendo que este con-suede era ineficaz, 
trató de aupar a la criaturita en sus 
brazos—unos brazos como palillos—; 
pero tuvo que sentarse presa de un ac­
ceso de tos.

ANTE LA CONFITERIA
El pequeño ejército formó en fila, 

ya fuera de la estación, marchaba si­
lenciosa y dolorosamente por la calle, 
a cuyos lados había tiendas bien abas­
tecidas, Al poco rato, los niños pasaron 
ante una confitería, de la cual salía un 
rico olor a pasteles recién cocidos, y cu­
yos escaparates, con sus golosinas.
ofrecían una vista animaría.

Como si hubieran estado 
do, los niños se detuvieron

de acuer- 
a contem-

piar los dulces, con unos ojos de ham­
bre, pero cansados, mortecinos, como 
los ojos de un perro acostumbrado a re­
cibir toda clase de golpes,”

{iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiililiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiii

¿SERVICIO, O CUERPO?
Las Juntas de Defensa reclaman la supresión del Cuerpo 

de Estado Mayor
Parece seguro que la expulsión de los | se contiene en el apartado 5.” del ac- 

“ - - "ta núm. 11.”16 alumnos de la Escuela Superior de 
Guerra ha sido ratiñcada por el Con­
sejo Supremo de Guerra y Marina. 
Con este severo castigo pagarán su 
actitud frente a las Juntas de Defensa. 
Que éstas constituyen el único poder 
militar español... Ellas están, no sólo 
sobre las autoridades del Ejército, si­
no sobre los poderes legislativo y eje­
cutivo, y lo que es más grave, sobre 
el más elemental espíritu de justicia.

El pleito de estos alumnos de la Es­
cuela de Guerra es una consecuencia 
del que sostienen las Juntas contra el 
Cuerpo de Estado Mayor,

Es éste un problema que planteó en 
el Congreso el diputado militar señor 
Martínez Campos, Lerroux tiene 'anun­
ciado que se propone, cuando la ocasión

AL DISLOCARSE EL IMPERIO

Una decena de pequeñísimos grupos 
se han quedado sin actas. Los socialis­
tas, en total, han tenido 26 por 100, 
Los clericales propiamente dichos, 50; 
justa la mitad. Han tomado el poder, 
y dispcnen de una mayoría bastante
considerable, parque algunos de 
partidos pequeños les están muy 
metidos.

Tales son las fuerzas socialistas

los 
so-

en
la vida política y parlamentaria de Ho­
landa.

HACIA LA UNIFICACION 
SINDICAL

En el movimiento sindical existe una 
gran división; pero los Sindicatos so­
cialistas afines al S. D. A. P. son los 
más fuertes. Tienen 240.000 miembros, 
en tanto que los Sindicatos “revolucio­
narios” cuentan alrededor de 40.000. 
En este momento hay una cierta co­
rriente de aproximación en los dos 
campos.

Además, hay los Sindicatos “neu­
tros”, Sindicatos católicos y Sindica­
tos cristianos (calvinistas). Los cató-

El derrumbamiento del Imperio ha 
roto en pedazos este organismo econó­
mico. Los dos millones de habitantes 
de Viena vivían antes de la desintegra­
ción del Imperio del grano y de la car­
ne húngaros, del azúcai’ bohemo, de 
las patatas moravas.

Las fundiciones y enormes fábricas 
austroalemanas se alimentaban con el 
carbón de los ricos distritos de Ostrau 
y Kladno, Brunn "y Brux, Falkenau y 
Pilsen. Los hogares del proletariado de 
las ciudades y de las aldeas estaban 
iluminados con el petróleo galiciano de 
Jaslo, Borislaw y Kolomea.

La reciprocidad de intereses de vida 
entre el pueblo y los países compren­
didos dentro de la extensión de la pa­
sada Monarquía austrohúngara, había, 
en el transcurso de las centurias, hecho 
comunes más y más íntimamente sus 
relaciones económicas. Ahora dejó ya 
de existir para siempre aquella comu­
nidad de relaciones económicas.

Se han levantado alrededor de esta 
Austria disminuida las impenetrables 
vallas de los nuevos Estados extran­
jeros. El resultado inmediato es una 
catástrofe que no tiene pararelo en la 
historia moderna.

Durante meses han estado en reposo 
y sin explotarse las ricas minas stirias. 
Las fábricas de Viena y sus suburbios 
han reducido considerablemente su pro­
ducción. Más de cien mil brazos están 
ociosos, y esto con una población de 
sólo seis millones en todo el país.

licos son bastante numerosos; los 
no tienen importancia.

otros

Y con esto quiero terminar esta 
primera carta; en la segunda contaré 
un poco de lo que hemos realizado y 

■en qué hechos políticos y económicos 
aparece nuestra actividad y nuestra 
influencia.

W. H. VLIEGEN
Amsterdam y noviembre de 1919.

Lo que los socialistas 
entienden por democracia

La democracia tiene por objeto hacer 
cooperar voluntariamente a todos los 
individuos constituidos en sociedad, a 
fin de arrebatar al Estado sus atribu­
tos autoritarios y conferirle aquellas 
funciones relativas a la seguridad y a 
la administración general que las pe­
queñas cooperativas no podrían desem­
peñar tan bien como él.

E. FOURNIERE

¿QUE PASARA ESTE INVIERNO?
Los habitantes de Viena no tienen 

asegurado^ el carbón para sus hogares, 
los tranvías de Viena están suspendido? ¡ 
por completo, la circulación del trá­
fico ferroviario está seriamente com­
prometida y aun parcialmente suspen­
dida, los trenes de socorro están espe­
rando a que se les de la orden de 
partida. Viena espera el invierno llena 
de espanto y temblorosa.

A la falta de carbón hay que añadir 
la falta de subsistencias que amenaza. 
Solamente por tres meses al año es po­
sible suministrar a la ciudad los ví­
veres necesarios, procedentes de las 
montañas. En este respecto, Viena de­
pende enteramente de otros países. Las 
potencias aliadas se encargaron de este 
suministro hasta octubre, y extendie­
ron al Austria alemana el crédito indis­
pensable. Este crédito se ha agotado ya. 
No es de esperar ningún nuevo prés­
tamo. Por otra parte, es ya sabido que 
Viena no está en posición de devolver

mediarios vieneses que están 
corriente en el procedimiento 
de tales transacciones.

LOS EXPLOTADORES
MISERIA

Junto a este negocio, de los

bien al 
asiático

DE LA

más lu-
crativos, florece un comercio verdadera­
mente ardoroso, aprovechándose de las 
violentas fluctuaciones del mismo valor 
del cambio con propósitos de especu­
lación. Las ganancias fabulosas de es­
tas transacciones comerciales a la som­
bra de los grandes y fastuosos hote­
les de la Ringstrasse y sus cafés co­
lindantes, imposibilitan la tasa y van 
por secretos canales a la caución de los 
países neutrales.

Bajo estas condiciones se está des­
arrollando junto?a la miseria creciente 
de los extenuados y^sesperados tra- - 
bajadores manuales e intelectuales la 
inmensa y fabulosa riqueza de una nue­
va burguesía. Como hemos visto, el 
cambio de la función económica de Vie- 
na ha transformado esta últimamente 
próspera y rica ciudad en una metró­
poli oriental, con todas las caracterís­
ticas a ella inherentes. Por todas par­
tes hay una laguna en la capacidad 
productiva, parásitos numerosos, mul­
titudes de especuladores mercantiles, y 
corredores de dudosas transacciones fi­
nancieras; en todas partes hay signos 
seguros de la triste decadencia de. una 
civilización que fué brillante.

¿QUE SERA DE VIENA?
Así, pues, la paz de Saint Germain 

determina la decadencia de Viena. Des­
de este lazo corredizo que alcanzó a to­
do lo que es vitalmente necesario para 
la existencia de una ciudad, le es im­
posible desprenderse. Está incapacitad? 
para proveer a sus millones de ciuda­
danos, no ya de alimentos y de vesti­
dos, sino que ni aun de alientos. Los 
trabajadores más robustos, más inteli­
gentes y más capaces huirán de la Ciu­
dad de la Muerte y dejarán tras ellos, 
caídos, enormes masas de niños, de an­
cianos, de inválidos, a los inútiles, a 
los más incapaces de trabajar, que es­
tarán completamente imposibilitados de 
evitar la general ruina.

De este modo la misma revolución 
recibe su golpe de gracia, pues todo el 
poder y la fuerza revolucionarios de 
Austria emanan del poderoso centro de 
la clase trabajadora de Viena. Así como 
la revolución alemana se hizo en un 
amplio radio de ciudades grandes y me­
dianas, la revolución del Austria ale­
mana se centralizó principalmente en 
Viena. Si esta ciudad decae y muere, 
el movimiento obrero austroalemán de­
caerá y morirá también. La honrosa y 
valiosa sección austríaca de la Inter­
nacional se reducirá a la más absoluta 
insignificancia.

Wemer ROSENBERG

De “Viena, la bri­
llante y alegre“

llegue, descubrir ciertos aspectos 
cuestión. LA INTERNACIONAL, 
deseo de orientar' a los lectores, 
dar publicidad a un extracto de

de la 
en su 
va a 
docu-

mentes que están en nuestro poder. No 
será necesario advertir que al terciar en 
esta disputa de la familia militar, ade­
más de enterar a nuestros lectores, nos 
proponemos dar una nueva muestra del 
poder oligárquico que representan las 
Juntas de Defensa,

La Comisión permanente de la Asam­
blea de presidentes de Juntas de De­
fensa circuló con fecha de 7 de agosto 
último, entre toda la oficialidad, un do­
cumento, preguntándola si se decidía 
por el “Cuerpo” o el “Servicio” en el 
desempeño de las funciones del Estado 
Mayor, Los jefes y oficiales de Esta­
do Mayor defienden, naturalmente, el 
“Cuerpo”, Las Juntas abogan por el

Niños hambrientos en Suiza
La llegada a Suiza de los niños aus­

tríacos víctimas del hambre la descri­
be un corresponsal en el siguiente des­
pacho :

“El andén de la estación de Lausa- 
na brillaba poi' la humedad; el aire

compensaciones equivalentes a los ali- ' que venía de las montañas era cortan- 
mentos que se la suministren. En este te y frío.
punto es precisamente donde las con- i De pronto apareció un largo tren, co-
diciones de paz han aislado a este pe- mo si hubiera surgido de la nada, y 
queño país, le han condenado a la ruina, entró en la estación. Una o dos muje-

I En el Ejército, como en toda colecti- 
1 vidad, hay mucho que perfeccionar; pe­
ro una “organización impuesta por la 
fuerza del número, que es a lo que 
ahora se va—insisten los artilleros—, 
es el aniquilamiento de las leyes eter­
nas que rigen la existencia de los ejér­
citos; es el Comité de soldados eli­
giendo sus jefes por sufragio y dic­
tando las órdenes que deben darse cada 
día,”

En verdad que algún día los pro­
cedimientos de las Juntas han de te­
ner efectividad democrática en su más 
amplio sentido. La tiranía es camino de 
la libertad, Y ya que la impunidad, 
por la cobardía de los demás, acompa­
ña hoy a la acción de las Juntas, ¿se­
rá ilógico esperar que en plazo no le­
jano se restablezca el equilibrio por la 
acción democrática de los más ?

Por de pronto, esta realidad de ma­
ñana ya es tenida por buena parte de 
a ccLieotividad militar,,.

El ejemplo lo ofrecen las Juntas,

La lucha agraria
en Italia

Italia es teatro en la hora actual de 
grandes y enconadas luchas sociales en­
tre el proletariado del campo, y los due­
ños de las tierras. Las huelgas se su­
ceden unas a otras, cada día con más

Consiste éste en que los servicios i 
de Estado Mayor se presten por oficia­
les y jefes de distintas Armas, de las 
que en ciertos períodos se separen pa­
ra desempeñarle, pero perteneciendo 
al escalafón de origen, ya que a su Ar­
ma han de volver.

La Comisión permanente del Cuerpo 
de Estado Mayor se opone al intento de 
las Juntas de Defensa. En documentos 
publicados en agosto y septiembre re­
bate los argumentos de los partidarios 
del “Servicio”, sosteniendo que el “Cuer­
po” es la especialización.

Pero, además, ataca a las Juntas, cen­
sura sus ansias de absorción, recha­
za su modo de funcionar autoritario 
e irresponsable.

“No es novedad decir—afirma la Co­
misión permanente del Cuerpo de Es­
tado Mayor—que muchas cuestiones se 
han solventado incluso dando a algu­
nas estado oficial, “por mutuas conce­
siones”; que por temor a graves roza­
mientos no se han planteado otras, y 
que “más que el interés general, aco­
modado a los verdaderos principios mi­
litares, ha prevalecido en la mayoría 
de los casos el “do ut des” como su­
prema ley jurídica en el fallo de los 
pleitos familiares”.

En apoyo de esta afirmjición cita el 
caso del pleito entre los artilleros y 
Cuerpo de Caballería, sobre la reor­
ganización de la Cría Caballar y Re­
monta. ¿Por qué no se nos escucha?— 
pregunta el Estado Mayor. Y a conti­
nuación suelta a las Juntas esta otra 
andanada:

“El documento de 7 de agosto pre­
tende, no obstante, que al solicitar ese 
apoyo hemos querido imponer al Par­
lamento la fuerza del Ejército. Formu­
lan esa acusación quienes al propio 
tiempo dicen que para resolvei’ este 
pleito “el tiempo apremia, que es me­
nester que el Gobierno conozca el pa­
recer del Ejército” y que “ya es hora 
de que éste exteriorice su opinión”.

Y aun cuando esa opinión será un 
dictamen, como se afirma que “el Ejér­
cito es más competente que el Parla­
mento” en este asunto, y la opinión que 
prevalezca “se rogará a} ministro que 
la haga suya, llamando a / iais coisais 
por su nombre, eso se denomina en cas­
tellano COACCION.”

La votación es desfavorable para el 
Cuerpo de Estado Mayor. Los parti­
darios del “Servicio” son superiores en 
número. Sin duda que tienen razón. 
Pero, aun siendo pai-tidarios del “Ser­
vicio”, los procedimientos seguidos re­
velan la tiránica acción de las Juntas.

“No es admisible—dice un grupo de 
artilleros—, y, por lo tanto, merece 
censurarse y ser objeto de enérgica 
protesta, el procedimiento, que impli­
ca coacción, seguido por la Junta cen­
tral al estampar la velada amenaza que

El pasado septiembre estalla la huel­
ga de arroceros en las regiones de No­
vara y Pavía. Surgen luego otras en 
diversos puntos: en la región de Ve- 
necia, donde los aldeanos se negaron a 
trabajar, llevándose consigo el gana­
do; en Bergamesca, donde los colonos 
quieren convertii’ en arreindannienitos a 
largo plazo los contratos actuales; en 
las llanuras del Po, donde el conflicto 
adquiere una violencia extraordinaria. 
Aquí los huelguistas se dedicaron a la 
caza de los individuos que no secun­
daban el movimiento. Los sitiaban en 
las granjas e intimaban a los dueños 
de éstas para que se los entregasen.

En un lugar de esta región se riñó 
una verdadera batalla entre los huel­
guistas y los propietarios, apoyados 
éstos por los “carabinieri”. Hubo va­
rios muertos y resultaron algunas mu­
jeres heridas.

A causa de estos graves sucesos, la 
Cámara del Trabajo de Plasencia, en­
cargada de las negociaciones con los 
patronos, proclamó la huelga general 
de veinticuatro horas.

Pero no sólo al norte, de Italia hay 
conflictos de esta índole. También se 
producen disturbios de .origen agrario 
en Ancona, en Corneto-Tarquinio y en 
Sicilia. En estos dos sitios, ocasionados 
por el reparto de las tierras incultas.

En el norte, lo que motiva las huel­
gas es, en primer término, la cuestión 
del contrato agrícola que regula las 
horas del trabajo. Lo mismo en Nova­
ra y Pavía que en el Po, el debate, 
por decirlo así, gira alrededor del ho­
rario del trabajo, que los patronos 
quieren que sea variable, según las es­
taciones, y los obreros, que sea fijo, y 
desde luego, nunca superior a las ocho 
horas.

La voluntad de los campesinos se 
muestra en este punto tan decidida, que 
en Novara y Pavía llegaron a desechar 
la propuesta siguiente, formulada du­
rante la huelga de septiembre último 
por la Federación de los trabajadore.s 
del campo: “Durante cuatro meses del 
año, que el patrono designaría, el tiem­
po consagrado a la custodia del gana­
do podría exceder de las ocho horas.” 

Los obreros sólo se avinieron a que 
en caso de urgencia se les exigiese dos 
horas suiplementarias.

En vista de esto, y con arreglo a 
una de las bases del acuerdo firmado 
en Alejandría el 17 de septiembre, ante 
el ministro de Agricultura, se nom­
bró una Comisión arbitral para enten­
der en el asunto.

Tal es, a grandes rasgos, el aspecto 
que presenta este intenso y fuerte mo­
vimiento societario de los trabajado­
res del campo italianos, quizá precur­
sor de otros más importantes aún que 
han de conmover profundamente la vi­
da política y social de Italia.
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EN EL EJERCITO

la dictadura de la
OFICIALIDAD

Hacía bien Indalecio Prieto en recia- ; 
mar la benevolencia del poder público : 
para las juntas de las clases de tropa 
y de los soldados, si ha de continuar 
el escándalo de las juntas de jefes y 
oficiales. Lo e:^ige así el más elemental 
principio de equidad. Y, sobre todo, 
puesto que en el ejército parece aven­
tado hasta el recuerdo de la vieja dis­
ciplina, que emanaba de arriba y ahora 
nace de abajo, no hay razón para que 
la mudanza se haga a medias y, en 
definitiva, no sea el ejército más que 
una dictadura de tenientes y capitanes. 
¿Se quiere que mande la masa? ¡Pues 
que manden los soldados!

LA VOLUNTAD DEL EJERCITO
Porque la realidad es que lo que 

pomposamente se llama hoy la voluntad 
dél ejército dista mucho de ser W 
cosa. Los generales, coroneles y buen 
número de tenientes coroneles y coman­
dantes obedecen a las juntas, pero las 
detestan. Aun no se han atrevido a for­
mar frente a ellas en son de guerra, o, 
lo que es más probable, todavía no han 
dado con un procedimiento rápido y efi­
caz para herirlas de muerte. Pero se­
cretamente ansian destrozarlas.

En esos empleos de la milicia, las co­
sas que ocurren ahora y las que vienen 
ocurriendo hace dos años y medio por 
obra y gracia de las juntas no son para 
fomentar la “interior satisfacción” de 
que hablan las ordenanzas. Y como, ade­
más, de suboficial para abajo nadie es­
tá representado en las famosas juntas, 
bien patente es que éstas no represen­
tan sino a la oficialidad del ejército. Y 
aun no a toda ella.

Quien conozca un poco al ejército I 
comprenderá por qué las juntas son he­
chura de los oficiales. En primer lugar, 
el elemento joven siempre es foco y pro­
pulsión de rebeldías, radicalismos y au­
dacias. En el ejército, como en toda ins­
titución humana, lo nuevo pugna por 
reemplazar a lo viejo, sin darse cuenta 
de que, naturalmente, por ley inexora­
ble del tiempo ha de hacerse esa sus­
titución. Creer que los jefes están anti­
cuados es opinión de todos los militan­
tes jóvenes, llámense oficiales del ejér­
cito, llámense afiliados a una juventud 
socialista; creerse aptos para destruir y 
reedificar el templo en tres días es am­
biciosa cualidad de todos los espíritus 
-que empiezan a pisar reciq en^ la vida., 
rn"’fhbVimie^o militar de]”'l.'’ "de junio 
de 1917 fué, en su casi totalidad, obra 
de las “estrellas de seis puntas”.

LOS OFICIALES
Pero, además, la educación social y 

militar de nuestros oficiales y la vida 
militar por, ellos llevada tenían que 
coadyuvar poderosamente a ese resul­
tado. ¿ Qué son, por regla general, los 
oficiales de nuestro ejército? En su in­
mensa mayoría proceden de la frivoli­
dad aristocrática y de la ramplonería 
de la clase media. Nuestra clase media 
y nuestra aristocracia apenas dan espí­
ritus bien cultivados. ¡Qué mediocridad 
espiritual la de esas clases! Así es que 
la mayoría de los aspirantes a oficia­
les se presentan a ingreso en las aca­
demias militares atiborrados de mate­
máticas, sin más antecedente de cultura 
básica que el lamentable conjunto de en­
señanzas memoristas cursadas en el 
Instituto—y para eso hay muchos fu­
turos oficiales que ni siquiera llevan ese 
bagaje; pues el título de bachiller 
no es imprescindible para ingresar en 
una academia militar—y sin otro arse­
nal de educación que meras fórmulas 
extemas de cortesía social, exageradas 
hasta tocar en los linderos de lo cursi 
y aprendidas sólo para allegar cierto 
aristocratismo petulante que, de unos 
años a esta parte, parece condición “si­
ne qua non” para ser oficial del ejér­
cito, invadido éste por una asfixiante 
atmósfera de elegancia, de “amadama- 
miento” y de afición a convertir la pro­
fesión de las armas en un escenario de 
gente “bien”, como bárbaramente se di­
ce ahora.

precia a cuanto no se mueve dentro de 
su órbita, la cultura del oficial español 
salido de la academia no es la adecúa^ 
da para comprender que el ejército no 
puede ni debe estar sobre la nación en­
tera.

Agrava este mal de origen la vida 
de guarnición. En España, por lo co­
mún, el ejército no sale del cuartel. 
Las maniobras apenas existen más que 
nominalmente. Y habría veces en que 
fuera mejor ni que se aparentase cele­
brarlas. ¡Qué simulacros, qué marchas 
estratégicas, qué maniobras de doble 
acción, qué de mascaradas maniobreras 
le tenido que soportar, reventando unas 
veces de risa, y otras de indignación, 
durante mi vida militar! Recordándo­
las, alabo la decisión de que España 
fuese neutral durante la última guerra. 
Si llegamos a ir, bien hubiéramos he­
cho el ridículo.

CAUSAS DEL MILITARISMO
El caso es que los oficiales—y de los 

jefes no hablemos, porque éstos, como 
es natural, se mueven menos aún— 
puede decirse que reducen su actividad 
militar a las ratinas cuarteleras: pa­
sar revista de prendas, presenciar la 
distribución del rancho, hacer guardias, 
instraír quintos... Y como esto, monó-

LA REVOLUCION 
DESDE ARRIBA Las elecciones francesas

Toda la Prensa, aun los grandes pe­
riódicos que pretenden pasar por serios, 
dedican gran espacio a comentar lo que 
el Sr. Cierva ha dicho en el Ritz, en el 
Congreso y hasta en las tertulias en 
donde ese señor da rienda suelta a sus 
bajas pasiones.

El hecho es por demás triste y lamen­
table, sobre todo si se considera que 
casi al mismo tiempo que el Sr. Cier­
va, un correligionario de éste, el señor 
Ossorio y Gallardo—con quien no coin­
cidimos absolutamente en nada—pro­
nunció un discurso de enjundia, y ape­
nas si se le ha hecho caso. En todos los 
países, especialmente en los muy atra­
sados, existen hombres como el señoi 
Cierva; pero en ninguna parte ocupan 
puestos de responsabilidad ni tienen 
categoría alguna.

Cuando tantos y tan graves proble­
mas debieran ocupar la atención de los 
hombres públicos y de la Prensa, resul­
ta intolerable que un político de las tra­
zas del Sr. Cierva monopolice la ac­
tualidad y sea el árbitro de la vida del 
gobierno y de la tranquilidad del país.

Basta señalar el hecho para poner 
de manifiesto la incapacidad y el creti­
nismo de las clases llamadas directoras.

Y luego se extrañarán las gentes de I 
que en las masas populares cunda la | 
aversión hacia “la política” y aumente I 
la simpatía hacia la acción directa y I 
los procedimientos de violencia. !

tono y vulgar, no da de sí mucho, por : 
más que se estire, el oficial tiene más 
horas de vagar que de labor, la cual, 
como se ve, no es nada selecta. Los 
trabajos de gabinete, las discusiones 
teóricas, los cursos de extensión cien- 
tífico-militar, apenas existen. En los 
cuartos de estandartes suele hablarse 
de política o de si el escalafón corre 

I o se para, de muchachas, de reuniones 
más o menos aristocráticas, de'menu­
dencias regimentales, etc.; pero de te­
mas sustanciosos, escasamente. Y has­
ta es fácil hallar allí el ajedrez o el 
dominó, y aun el “pocker”; pero el “jue­
go de la guerra”, no.

¿ Qué ha de hacer la oficialidad ? De­
dicarse al enervante “dolce far niente”, 
al desmoralizador casino, al “flirt”, al 
aristocratismo. ¿ El libro ? Cerrado. ¿ El 
cultivo del espíritu ? Abandonado. Y 
reunidas todas estas causas determinan 
la formación de un tipo de oficial mili­
tarista, que no militar, en el que la 
razón está avasallada por el orgullo, la 
idea de' que se sirve a la nación arrolla­
da por el sentimiento de que la nación 
está hecha para, servirle a él y, en fin 
la convicción de una superioridad—que 
necesita ejercitarse—sobre todas las de­
más clases del organismo nacional. 
Una cultura sólida—no precisamente 
extensa, pero sí flexible y varia—y un 
régimen de trabajo normal evitarían la 
floración de este tipo militarista. Al no 
haberlos, creciendo cada vez más el es­
trago, fué como llegó a crearse la ofi­
cialidad que hizo torcer lo que pudo ha­
ber de gallardo y fecundo en el movi­
miento de l.° de junio de 1917. Los te­
nientes y los capitanes—aun habiendo 
entre ellos claros talentos y almas se­
renas—sintieron el afán de la dictadu­
ra. Y hoy, por una extraña inversión 
de la disciplina militar, el alférez pue­
de más que el general. Pero esto ¿pudo 
ser evitado? ¿Puede hacerse que aca­
be? Yo me propongo demostrar que sí.

Oscar PEREZ SOLIS

La lucha electoral 
en Italia

La '‘Entente” y Rusia

En vísperas de la lucha
Por Amédée Dunois, 

Secretario general de “L’Humanité” y corresponsal de 
LA internacional en París

El artículo que insertamos a conti­
nuación debía habci- llegado a nues­
tras manos el miércoles de la semana 
última. ¿Quién le detuvo en Correos? 
Nos limitamos a formular la pregunta, 
sin la menor esperanza de que llegue 
a ser contestada.

Aunque las elecciones se han cele­
brado ya, el artículo de Dunois conser 
va tod,o su Í7iterés. Por eso nos creemos 
en el deber de ofrecerlo a miestros lec­
tores.

! Muchos
' hen';r, se

radicales, digámoslo en 
han negado a acoplarse.

su 
en 
dedistas comunes, con los convertidos_  

¡la acción liberal y con los conservado-
res a todo trapo de la alianza democrá­
tica. En tres de los cuatro sectores (só­
lo hablo del Sena) presentan listas su- 
¡yas, a medias con auténticos republi- 
¡canos socialistas (tendencia Painlevé- 
Augagneur). Hay una lista Pinard 
(puericultor célebre) en el primer sec­
tor; una lista Aulard-general Sarrail, 
en el segundo, y una lista Painlevé- 
Ferdinan Buisson y Téry, en el tercero.

“En vísperas de las elecciones del 16 
de noviembre, quiero indicar en pocas 
palabras a los amigos de LA INTER-

LA ACCION SOCIALISTA
La campaña electoral está en todo su 

apogeo. Los socialistas multiplican las
reuniones de barrios, en la imposibili-XT A/^Trs-KT A T 1 • -^ '^ 1 T reuíuuue» ue uarriu», eii la uiiuosiuiii-NACIONAL la significación de la gran ¿^ ^^ celebrar todas las noches deV X 11 X111 j_ tiaa Lie veieurar uvuíxs let» Jiuvue» uebatalla entablada por nuestro partido ,^^„^ inmensos mítines adonde acuden 

desde hace dos semanas. ¡^ millares los electores.
DE UNA UNION SAGRADA I Atacan con gran violencia al gobierno 
A OTRA UNION SAGRADA ¡Clemenceau, cuya incapacidad absoluta

A la hora de entrar en máquina el 
presente número no se conocen todavía 
los resultados completos de las eleccio­
nes celebradas en Italia el domingo j 
último.

Pero se sabe ya que los socialistas ¡ 
ganan puestos. Creemos fundadamente 
que también habrán ganado buen nú­
mero de votos.

EL PRINCIPIO 
NUEVO

La unión sagrada que, gracias a for­
midables mentiras, el gobierno Poinca­
ré-Viviani había logrado realizar, el 4 
d,? agosto, en Francia, no había sebre- 
vivido, como es notorio, a los tres pri­
meros años de guerra; los socialistas 
unitarios la habían roto los primeros, 
y los mismos mayoritarios, aun mante­
niendo la unión moral, habían tenido 
que renunciar a la participación mi­
nisterial, signo terrible de toda unión 
sagrada. En el gobierno Clemenceau 
(noviembre 1917) había terminado com­
pletamente toda unión. El viejo dieta-

¡para organizar una paz económica y po­
lítica que sea estable denuncian; inca­
pacidad que es la de toda la burguesía, 
en cuanto clase directora, tanto o más 
que la del gobierno de clase, presidido 
por eil viejo jacobino que chechea. Di­
cen que la burguesía y los partidos bur- 
Igueses han conducido al país a la gue­
rra y a la bancarrota, y que deben ya 
presentar su balance y des.aparecer, pa- 

i ra dejar el puesto al proletariado socia- 
! lista. Este decretará como primeras 
' medidas suyas la rectificación sobre los 
orígenes y las responsabilidades de la

elevado gracias a Id' escándalos, ¡ catástrofe de 1914, una investigación 
apoyado en los sables del Estado Ma- ; sobre la conducta militar y diploma-
dcï

yor, había gobernado en el interior re- ¡ ^æ^ *^® -^ guerra, y una investigación 
‘ - ¡sobre los beneficios de la guerra, tiara

! de modo que sólo la burguesía capita-.

LAS ACADEMIAS MILITARES
Pues bien: esos muchachos no acica­

lan lo más mínimo su espíritu durante 
el paso por la academia militar. Se 
habla mal, y con justicia, de nuestras 
universidades. Las academias militares 
no son mejores. Hay en ellas, sí, la dis­
ciplina forzosa—mala, a mi entender— 
que aun se estila en nuestro ejército... 
y en otros muchos. Se mecaniza a las 
almas, se crea una hipócrita obedien­
cia, se mata el espíritu de iniciativa y, 
lo que acaba de empeorar el cuadro, se 
cae en uno de estos dos lamentables 
extremos: o en la parva cultura, pura­
mente de manual y con cuentagotas—

¿Hacia un cambio de política?
Después del discurso pronunciado por 

Lloyd George en el Guildhall de Lon­
dres—del que se ha ocupado toda la 
Prensa diaria—, el pi'imer ministro in­
glés, contestando a una serie de pre­
guntas formuladas poi’ varios diputa­
dos, hizo una declaración importante 
en la sesión de la Cámara de los Co­
munes del 13 de los corrientes.

Mister Lloyd George anunció que los 
aliados celebrarán pronto una conferen­
cia para tratar los graves problemas 
de actualidad, entre los cuales el de Ru­
sia ocupa lugar preferente; añadiendo 
que es preciso resolver pronto la cues­
tión rusa y que el gobierao inglés es 
contrario a continuar la política de in- 

I tervención.
Por otra parte, “La Presse de París”, 

el periódico en el cual se han fundido—^ 
a consecuencia de la huelga de tipógra­
fos—todos los grandes órganos burgue­
ses de la capital de Francia, asegura 
que el gobierno francés seguirá las hue­
llas de la nueva política inglesa respec­
to a Rusia.

Falta saber ahora qué harán los Es­
tados LTnidos.

Es de lamentar que la “nueva polí-
tica” de los aliados no se inspire en los

ya hablaremos de ella, ya—, limitada, ¡ p^ncipios de la justicia y del derecho, 
por añadidura, a un compendioso nu- i . .
mero de materias, o en la hinchazón
morbosa de un cientificismo abrumador. 
Toledo y Valladolid son academias en 
que ocurre lo primero; Segovia y Gua­
dalajara son academias en que ocurre lo 
segundo. Y en un caso por defecto, lo 
que hace mirar con escaso respeto toda 
manifestación que está fuera del marco 
militar, y en el otro por exceso, deter­
minando un orgullo pedantesco que des­

sino que sea simplemente una conse­
cuencia directa de las continuas victo­
rias alcanzadas por los bolcheviques.

De todos modos, cese la intei-vención
cuanto antes, cualquiera que sea el mo- 

I tivo en que se funde.

! Lea usted

Es verdad; “Cada día nos desliza­
mos con mayor rapidez por una pen­
diente que tantos reformadores se es­
fuerzan en bruñir con la cera socialis­
ta, el aceite radical y el jabón con­
servador. Todos esos toboganes del ab­
surdo convergen en la misma sima de j 
lodo y sangre, dende caen los pueblos 
que no saben disciplinarse para las con­
diciones de existencia social.”

Monsieur Deberme tiene razón, y se 
explica el éxito de su libro, hoy en ter­
cera edición, a pesar de valer cuatro 
francos cincuenta y cinco céntimos, y 
una peseta más para nesetres.

Nada hay más impropiamente deno­
minado que la opinión pública, ni nada 
que requiera con tanta urgencia un sa­
neamiento para que sea lo que se nos 
dice de continuo que es.

Estamos como en los días en que 
Fígaro preguntaba: ¿Dónde está el pú­
blico y quién es?

La ilusión de un pacifismo perpetuo 
que nos legaron nuestros padres, al 
ponderar con exceso el reposo que con­
quistaron tras todas las guerras y lu­
chas pasadas, al saber que esa ilusión 
desencanta a nuestra candidez; y la 
opinión pública, aferrada a un enga­
ño que le ha costado tan caro en los 
presentes momentos, se obstina en vol­
ver a una paz que se cree haber dis­
frutado.

Hemos de seguir luchando con más 
intensidad que hemos luchado has'ta 
ahora. Y esto, todos y cada uno de los 
hombres, sin perjuicio de que la Mo­
ral se eleve algunos grados.

La finalidad, de la guerra y de la 
lucha están siempre en tomar po,sesión 
de un principio moral qué ha llegado 
a definirse por completo al estallar el 
choque. Es la única manera que tiene 
la Moral de afirmarse. En la super­
ficie, todas las construcciones parecen 
destracciones, por nuestra ignorancia

sueltamente contra el socialismo. Y así 
se había realizado, antes del ai’misticio, 
la unión sagrada de la burguesía con­
tra el proletariado socialista, y ha sido 
tanto más fácil de sostener cuanto que 
la burguesía francesa tiene un miedo 
enfermizo a las incógnitas que puedan 
variar el poi’venir.

DESPUES DE LA GUERRA
La guerra ha acentuado en Francia, 

como en todas partes, los antagonismos 
de clases, y aumentando las dificulta­
des de vida por la multiplicación del 
precio de las mercancías, ha sembrado 
gérmenes de descontento no sólo en el 
proletariado, obligado a continuos mo­
vimientos por los salarios, sino también 
a la misma pequeña burguesía.

¡Ah, qué lejos estamos de los prime­
ros días del armisticio! Todo parecía 
entonces sonreír al vencedor. Se hubie­
ra exclamado como nuestro viejo La 
Fontaine :

¡La paz y el volver de las rasas 
devolverá la alegría al universo!

i lista, mediante una serie de impuestos 
sobre la renta, sobre el capital y so­
bre la plus valía, pague los gastos del 
gran cataclismo. Y como no hay im­
puesto que pueda hacer frente a los 
enormes gastos de los presupuestos de 
mañana, se esforzará en obtener que 
lo que falte sea proporcionado por me­
dio de monopolios fiscales, tales como 
el del alcohol, por medio de la partici­
pación del Estado en los beneficios de 
las grandes empresas capitalistas, sin 
hablar de las nacionalizaciones que, sin 
tardar, se han de imponer al país si 
no quiere morir económicamente.

BOLCHEVISMO
! En general, se nos llama balchevi- 
i ques; se hace en toda Francia una pér­
fida campaña de difamación contra la 
revolución rasa. Nosotros afirmamos 
con alteza nuestra solidaridad con ella, 
y a Koltehak, el costoso protegido de la 
Entente, oponemos, no Lenin, sino los 
Soviets. Uno de los que van a la ca-

Pero, ¡ay!, pronto se ha advertido beza de nuestras listas es pirecisa- 
que la paz, aunque concluía con el ho- mente ese capitán Sadoul, que envia- 
iTor de las hecaitcimbes y de las destrac-1 rop a Rusia en 1917 con una misión 

ciones, que deshonraban desde hacía i militar; se ha convertido en el apolo- 
cuatro años a la humanidad, sólo ha-
bía cambiado los datos del inmenso 
problema, sin facilitar su solución. Des­
pués de un año de armisticio, el descon­
tento, el temor o la cólera se hallan en 
el fcado de to'das las almas. ¿ Cómo se­
rá el mañana?

LAS ELECCIONES
Y las elecciones, ¿cómo serán? Va­

mos a ellas con gran confianza. El cam­
bio introducido en la ley Electoral nos 
impide todo pronóstico en cuanto a los 
resultados; pero lo que es seguro es 
que ganaremos innumerables votos. So­
bre esto es unánime el parecer. Nues­
tro 1.400.000 vetos de 1914 se eleva­
rán a l.SOO.OOO, según unos, o 2.400.000, 
según otros; yo creo en un mínimo de 
2.000.000 de votos.

Damos la batalla solos contra todos 
los partidos burgueses. No se debe 
(conceder importancia a los ramores 

d? ir obra y nuestro punto de mira. ¡ Q^e han corrido cerca.de ciertas “di- 
Los niños únicamente pueden creer videncias , eufenmmo facú, bajo el que

; gista de la gran revolución -socialista, 
y acaba de ser, por esa razón, conde­
nado a muerte por un Consejo de guerra.

LA SIGNIFICACION DE 
LAS ELECCIONES

Nunca ha habido elecciones que ha­
yan revestido más clara significación. 
Son unas elecciones revolucionarias, 
unas elecciones de clase. En pro o en 
contra de la burguesía, en pro o en con­
tra del individualismo y de la impo­
tencia capitalista; en pro o en contra 
del desorden económico, del Tratado de 
Versalles, de la revolución rasa y del 
bloqueo antibolchevique; en pro o en 
contra de la guerra de ayer y de ma^ 
ñaña.

Una gran batalla se va a librar el do­
mingo entre el proletariado y la bur­
guesía. Si el proletariado quiere, será 
para él como una batalla del Mame y 
decidirá del curso de la Historia.

Amédée DUNOIS”

se disíimuilan unas cuantas traiciones 
individuales; la deserción en plena ba­
talla, de cinco o ?ei,s diputados, no dobi-

que se edifica sobre la línea del suelo 
¡ y del horizonte, y asombrarse de que 
para levantar una torre haya de abrir­
se un pozo muy profundo.

Estamos siempre viviendo _ en una 
transición, y no la vivimos únicamente 
ahora, como creen tantos menitecatcs 
contemporáneos que han creído ver en ! 
la guerra pasada la mayor V más gran-j 

- - - . resarcirse de Bloque nacional de todos los partidos

litará numéricamente al Partido; 
raímente, le dará más fuerza.

nio-

LOS GRUPOS ELECTORALES
Todo el esfuerzo gubemamental ha 

tendido a constituir, contra nosotros, un
de de los siglos, para
no haber visto las que con pena de pa-
cifistas sólo leyeron.

Esto durará, porque el principio mo­
ral que se ha conquistado por la gue­
rra ha de ser superado por otro que 
veremos vislumbrar antes de acabai’ 
el siglo.

¿Qué principio moral se ha conquis­
tado ahora? Pues un principio que, por 
tener una apariencia positiva y afectar 
a las relaciones del cambio entre los

burgueses; y por eso, en el Sena, se ve
al antiguo socialista Millerand y al ra­
dical y masón Puech figurai’ en lista con

LOS RESULTADOS
LOS SOCIALISTAS HAN REUNIDO 
UN 6« POR 100 .MAS DE VOTOS QUE

EN 1914
El resultado de las elecciones france­

sas no ha sido, «orno pretenden los te­
legramas oficiosos, una derrota para el 
socialismo francés.

Se han cumplido los pronósticos que 
en su artículo hace Dunois, ya que los 
votos socialistas pasan, seguramente, 
de dos millones, un 66 por 100 más 
—según el corresponsal de “El Sol’’—

¡aci’editados reaccionarios, tales comoj que en 1914.
' - - ■ ■ — i Los socialistas franceses no han per-¡Barrés, .el almirante Bienaimé y Henri
i Galli; a Desplas y Leboucq, radicales 
¡socialistas de marca, ir de la mano de 
jesuítas de levita como Lerolle y Evain, 

I “'C'malgama que revuelve el estómago”, 
'para utilizar una de las expresiones
¡más truculentas de León Daudet. Los 
i realistas han formado una lista suya en 
cada uno de los cuatro sectores del Se­
na, y declaran, a grandes gritos, que vo-

hombreo, se ha tomado abusivamente
por económico : Que si en vez de tomar 
de un hombre su esfuerzo para el tra- .
bajo se toma toda su activid-ad, hay tarlos es votar contra la traición; pero 
que pagarle la vida, en vez de satisfa-ise guardan de decii, en su leciente 
cerle un jornal. ¡oportunismo, que, además, es votar en

Rafael URBANO pro del rey.

dido, pues, terreno en el país. Lo que 
han perdido son 27 puestos, y esto gra­
cias únicamente al nuevo sistema elec-
toral.

En la 
mentes 
tendrán 
pero en

nueva Cámara francesa, los ele- 
conservadores y reaccionarios 
más fuerza que en la anterior: 
el país tendrán mucha menos.

Esta desproporción entre los repre­
sentantes y los representados ofrece se­
rios peligi'os. Ya examinaremos deteni­
damente el problema cuando poseamos 
los datos e.cactos sobre el resultado de 
la batalla electoral que acaba de li­
brarse.
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EL CONSEJO ECONOMICO DE LA C. G.
prisioneros aliados cuando la guerra.

El compañero Jouhaux explica a los lectores de ‘^La Internacional^ su 
funcionamiento y plan de trabajo

TEORIA Y REALIDAD
Antes de embarcar para Wáshing- 

ton, como delegado de la C. G. T. a 
la Conferencia internacional organi­
zada por la “Sociedad de Naciones”, 
visité a Jouhaux, el secretario gene­
ral de la Confederación General del 
Trabajo, de quien solicité, para los lec­
tores de LA INTERNACIONAL, sus 
impresiones del Congreso de Lyon, 
deslizándose nuestra plática sobre sus 
concepciones personales y la constitu­
ción del Consejo Económico Obrero.

Pausadamente, y con frase segura, 
nuestro compañero contestó a mis 
preguntas :

“Las impresiones que he obtenido 
del Congreso de Lyon son buenas, muy 
buenas— empezó diciendo Jouhaux—. 
Se hizo un gran esfuerzo de claridad, 
ya juzgando la conducta de la C. G. T. 
observada durante los cinco años de 
guerra, bien para determinar la acti- i 
tud a seguir ante los problemas que ! 
se nos presentan. Las ideas y las te-1 
sis se afrontaron; las críticas y las ! 
réplicas pusiéronse de manifiesto, y ¡ 
aunque las discusiones fueron anima­
das, esto no revela más que el entu­
siasmo que pone cada uno de nosotros 
en la defensa de su criterio, con el de­
seo legítimo y vehemente de verle i 
triunfar. Porque, por encima de todo, i 
está la disciplina y la unión, que cons­
tituyen la fuerza inquebrantable de 
nuestro movimiento sindical. Y como 
hoy ya no basta la teoría, como an­
taño, sino que hay que ver la realidad

los elementos de producción y de cam­
bio. Yo entiendo que los problemas 
más urgentes son:

El carbón, inseparable de la nacio-

de técnicos de la industria, comercio y |

y aportar soluciones prácticas, es pol­
lo cual el Congreso, al mismo tiempo i 
que afirmó su idealismo, quiso definir • 
el alcance de nuestra acción positiva:

León Jouhaux.

la acción que ha de realizar el prole- nalización de las minas y fuerzas hi- 
tariado en marcha hacia la nueva so- dráulicas 
ciedad que desea conquistar. «launcas.

•Mis concepciones personales respec­
to a la transformación social no son 
otras que las que se desprenden de 
la moción votada en Lyon. Nosotros 
entendemos que todos los factores 
que concurren a la producción deben

La reconstitución económica, insepa- 
LOS PROBLEMAS I ^^^^® ^® ^^ nacionalización de los trans- 
MAS URGENTES P°^’^®® y concentración de la produc- 

I ción y distribución agrícola.

asociarse para dirigirla, excluyendo 
los intereses particulares para salvar 
los intereses colectivos. Esto es: ex­
plotación directa por la colectividad 
de todas las riquezas colectivas y con­
siderando igualmente productor al 
técnico que al obrero; nosotros quere- ; 
mos unirles a los consumidores en un | 
solo poder, que organice y dirija la 
nacionalización industrializada” de

Como esto requiere un laborioso y de­
tenido estudio que no puede sei' obra 
de un individuo ni tampoco de una ma­
sa, la C. G. T. ha dispuesto, con la 
aprobación casi general del Congreso 
de Lyon, constituir el Consejo Eco­
nómico Obrero, a quien se encomen­
dará la aplicación de este principio de 
la acción obrera: la administración de 
las cosas debe sustituir al gobierno de ¡ 
los hombres.

EL CONSEJO ECONOMICO
Para la constitución del Consejo Eco­

nómico Obrero hemos pedido el concur­
so a la potente Federación de funcio­
narios del Estado: a la Acción sindical (.

LOS RUMANOS EN HUNGRÍA

Ya han evacuado Budapest los ru­
manos. Ha terminado la dura invasión 
que acabo de derribar el comunismo 
magiar y afianzó la reacción monár­
quica en aquel país. Ese ha sido el 
gran crimen rumano, con la coopera­
ción eficaz de la “Entente”.

Los rumanos, durante su estancia en 
Budapest, intentaron en varias ocasio­
nes concluir una paz separada con Hun­
gría, organizando cambios de trigo por 
niaderas y patatas. Desde luego, cam­
bios ventajosos. Pretendieron también 
modificar' las fronteras con desventaja 
de Hungría. Aprovechaban para estas 
picardías, que los húngaros ignoraban, 
cuáles fueran sus verdaderas fronte­
ras, mientras la Conferencia de París 
no las determinara. Por otra parte, un 
pequeño grupo de nobles transilvanios 
estaba dando los pasos para firmal' 
otro tratado separado que asegurara 
la independencia de todos los transil­
vanios de lengua magiar, que pasan de 
«00.000.

Los rumanos han encarcelado por dos 
veces a Friedrich, sustituyéndole por 
Perenyi. Pretendían con esto ejercer un 
predominio rumano en todo el Sudeste 
y Centro balkánicos. Un correspon­
sal inglés dijo expresivamente, ‘consi­
derando la ocupación de Budapest por 
Rumania: “Hemos dejado a los bárba-

La asociación añade fuerzas al 
obrero, le defiende en las crisis eco­
nómicas, le arma contra sus enemigos, 
le socorre en sus enfermedades, le sos­
tiene en su vejez y garantiza su dig­
nidad de hombre y de ciudadano.

LLOYD GEORGE SERIA SO­
CIALISTA EN ALEMANIA 

En Baviem no fué Eisner el único 
socialista de gran prestigio asesina­
do. Lo fué también Landauer. Era un
gran literato, de acendrado pacifismo, 
y su delito fué únicamente protestar

agricultura, y a la Federación Nacional i contra las violencias de la cpntrarrevo- 
de Cooperativas. Así es que el Conse- ----- •^- -’ —--’-‘---- ’ ’
jo Económico Obrero (C. E. O.) en- ; 
trará muy pronto en funciones. Nues- i 
tra concepción de la “nacionalización 
industrializada”, que aceptan todos los 
elementos que han de componer el 
C. E. O., excluye la fórmula actual de 
estatismo. Nosotros nos oponemos a 
reforzar en lo más mínimo Ja autori­
dad del Estado, emanación directa de la 
burguesía y del capitalismo.

SU FUNCIONAMIENTO !

I lución. En cuanto al socialismo de los 
! gobernantes dé Berlín, le expresó mís- 
i ter Goldring con estas palabras: “Lloyd 
George y Winston Churchill serían lo 
suficientemente socialistas para tener

Zetkin, y con ella, probablemente-, to­
dos los que están a la cabeza del gru­
po, se oponen enérgicamente al em­
pleo de estos métodos. Cree ella, la 
Zetkin, que los términos del Tratado 
son tan abominables e impracticables, 
que derribarán inevitablemente el sis­
tema capitalista en Alemania y en Eu­
ropa. Toda la obra de los comunistas 
consiste en ir preparando a las clases 
especializadas para la gran transfor­
mación que va a realizarse. “Salvad a 
Rusia—decía Clara Zetkin en el men­
saje a los socialistas ingleses—; si Ru­
sia cae, vendrán tiempos negros para 
todos nosotros.” Casi todos los litera-

un puesto en el gobierno alemán.” La 
mayoría socialista no es socialista a la 
manera en que el término se entien­
de entre nosotros.

DIFERENCIA ENTRE INDEPEN­
DIENTES Y COMUNISTAS

_ La diferencia que hay entre los so-

tos, 
son

autores y artistas de Alemania 
comunistas.

El C. E. O., patrocinado por la i ciclistas independientes y los comunis- 
C. G. T., funcionará dividido en nue- ^^® ®^ fi^® a^Q^éllos van quizá más le­
ve secciones de estudios, llamándose a ! jo® óue éstos; pero^ son más prudentes 
cada una de ellas a la Federación sin- y políticamente más sagaces. Los co­
dical interesada. Todos estarán bajo el i^unistas les dicen que no tienen va- 

lor para llamarse por su verdaderodoble control de un Comité de “distri-
bución del trabajo” y de un “Comité nombre. Los independientes son listos; 
director” encargado de dar orientacio- ' ®^ resto de Europa podría tolerar una
nes generales a las secciones. Cuando 
los estudios estén terminados, se lla­
mará a los Sindicatos para pasar a los 
actos. El capitalismo ha terminado su 
misión. Ahora es el tumo de los pro­
ductores, los técnicos y de los consu- 
sumidores para organizar la nueva so­
ciedad. Y pronto; de lo contrario, el 
mundo no escapará a la mina.”

EL ACTO SOCIAL MAS IMPOR­
TANTE DE NUESTROS DIAS

Aquí terminó nuestra conversación 
con el secretario de la Confederación 
General del Trabajo.

La creación del Consejo Económico 
i Obrero es de una gran importancia, 
i Marcela Cachin, director de “L’Huma­
nité”, lo ha comentado en estos tér­
minos :

“La aspiración de los trabajadores 
organizados es la de arrancar al capi­
talismo la dirección de la Economía na­
cional.” “El único medio del orden nue­
vo es la socialización; es la sustitución 
de la propiedad nacional a la propiedad 
capitalista. Es devolver los medios de 
producción, no al Estado burocrático 
tal como funciona ante nuestros ojos, 
sino a los productores, a los consumi-

■revolución socialista independiente; pe- 
: ro no toleraría una revolución cornu- 
; nista. Los comunistas no son parti­
darios de la acción política, si bien la 

, materia está siendo aún muy discuti- 
' da, y Clara Zetkin, leader de los co­
munistas de la derecha, ha sido miem­
bro del Parlamento.

De Haase—aún no había muerto cuan­
do esta entrevista se celebró — dijo 
Mr. Goldring: “Haase es un hombre 
de gran reputación. Si él estuviera al 
frente de la Administración, estaría 
sostenido por un gran número de co­
munistas”. No todos los comunistas 
son partidarios de la violencia. Clara

EN ALEMANIA NO HA HA­
BIDO UNA REVOLUCION 

“Se supone — trasladamos textual­
mente esta interesante parte de la con­
versación—que en Alemania ha ocurri­
do una revolución. No ha sido una re­
volución. Ha sido una caída. Para ].^ 
vicia del pueblo, la diferencia ha sido 
poco más que la del cambio de gobier­
no que sigue a unas elecciones genera­
les.” La opinión expresada al novelis­
ta inglés por Bernstein no es muy ha­
lagüeña: “La mayoría está realizando 
un trabajo heroico, y los independien­
tes y comunistas no hacen sino difi­
cultar su labor.” Fennei' Brockway no 
quiere trasladar, por respetos al nom­
bre del gran teórico del marxismo, lo 
que Kautsky dijo a Mr. Goldring. Los 
hombres que estuvieron junto a Bebel 
cuando éste era perseguido hace más 
de cincuenta años son los que más per­
siguen hoy a la nueva generación co­
munista. El mismo Bebel—concluyó di­
ciendo Mr. Goldring—no estaría hoy a 
su laclo. En cuanto a mí—dijo también 
este sincero hombre de letras—, si es­
tuviera en Alemania, sería comunista 
decididamente.”

EN EL AGRO ANDALUZ

dores y a los técnicos asociados.” 
“Nuestros camaradas de la C. G.

juzgan que su programa — que es 
nuestro—ha de realizarse pronto.

T. 
el 

El
acto social más importante de nuestros 
días es la creación de ese organismo 
que acaban de constituir.”

Y el criterio de Cachin lo compar­
ten todos los socialistas.

E. SANTIAGO
París y noviembre, 1919.

ros en Roma.” La oposición de FFrie- 
drich a Rumania, según este mismo co­
rresponsal, ha prevalecido por fin. Es, 
sin duda, un aventurero; pero ha pres­
tado un servicio indudable a la “En­
tente”. El proletariado nada ha ganado 
con ello.

Karoly estaba apoyado por la bur­
guesía; Béla Kun, por los obreros; 
Friedrich, por los campesinos, esto es.

por la clase menos culta y más reac­
cionaria.

No está aún resuelto el pleito hún­
garo porque los ramanos se hayan 
marchado. Y las potencias aliadas, que 
protegieron a Rumania, que protege­
rán también la estúpida reacción de 
Friedrich, que se pondrán constante­
mente de parte de todo lo que sea reac­
ción, tiranía y opresión del proletaria­
do, continuarán coadyuvando a que no 
se resuelva hasta que los obreros de 
todos los países se decidan a tomar una 
parte activa en las contiendas interna­
cionales.

LAS GRANDES
VIDA CAMPESINA

Nos proponemos dar breves impre­
siones de la vida social en Andalucía. 
Hablaremos de hombres y cosas, de 
problemas latentes y de episodios dig­
nos de comentario. La España del tra­
bajo y del pensamiento debe volver sus 
ojos cariñosamente hacia aquellos her­
manos de lucha, que si bien viven en 
campiñas hermosas, con dilatados hori­
zontes y azuladas montañas, cuyas cres­
terías se recortan, en bellísimo cielo, 
son brutalmente víctimas del cacique y 
del amo.

El campo andaluz fué y está siendo 
escenario de tragedias intensas. El cam­
pesino—tan tildado de perezoso por la 
frívola literatura burguesa—sufrió y 
calló acobardado durante años en que 
la miseria y la ignorancia alcanzaban 
proporciones aterradoras. Ahora se or­
ganiza seriamente la gente del terruño, 
y es necesario que sus luchas, sus in­
quietudes, sus concepciones de nuestro 
ideal, sean conocidas y divulgadas por 
nuestra Prensa.

PROPIEDADES 
electricidad, para llevar flúido a multi­
tud de pueblos. Lo que no pensaron 
jamás fué en levantar un puente sobre 
el mencionado río, pues el viejo “puen­
te del Obispo”, cargado de ancestrales 
recuerdos que tanto inspiran al poéti­
co Sr. Cacabán, está denunciado por i'ui- 
noso desde hace cuarenta años. ¡Cua­
renta años en que, desmoronado y va­
cilante, ha visto pasar los crecientes 
tributos que la finca envía a sus due­
ños !

HOMBRES Y BESTIAS 
_ Dentro de la finca hay un pueblo, 
Gárciez, con ISOWecinos.ToSYuales tra- 
bajan exclusivamente para el amo, vi­
ven en las casas del amo y no conciben 
otra vida fuera de las posesiones del
amo. No se conoce haber habido allí

LOS COMUNISTAS ALEMANES

Cómo los ha visto el novelista inglés Douglas Goldring

E1 novelista inglés Mr. Douglas Gol­
dring ha regresado recientemente de 
un viaje por Alemania. Durante su es­
tancia allí ha hablado con las más pres­
tigiosas figuras del movimiento socia­
lista alemán. Nuestro querido compa­
ñero Fenner Brockway h^ tenido una 
conversación con el célebre literato, el 
cual le ha hecho manifestaciones inte­
resantísimas, de las que transcribi­
mos lo más sustancial.

EL TERROR EN ALEMANIA
En Alemania reina el terror. Ade­

más de la política de prisiones y su­
presiones que las autoridades realizan 
abiertamente, se está haciendo una 
campaña secreta contra los comunis­
tas, de los que ninguno sabe cuándo 
va a estai' libre o preso. Los traba­
jadores de quienes se sospecha que sus-

ten tan ideas comunistas, desaparecen 
sin dejar huellas. O han sido reduci­
dos a prisión o han sido muertos. La 
mujer de un literato fué detenida en 
su casa a la vista de su marido, acu­
sada de participación en el movimien­
to espartaquista. “Ya no volveré a ver- 
la más, estoy seguro”, decía el literato 
alemán a Mr. Goldring, anegado en lá- 
grinias. Clara Zetkin dijo al escritor 
inglés que en Munich, cuando fué de- 
nibado el Soviet, fueron muertas 1.100 
personas. La ciudad fué asaltada por 
1.700 soldados, que mataron en una ca- 
He a 51 mujeres, y 31 mujeres y ni­
ños en otra. Y no es que esto obedez­
ca al estado de violencia propio de una 
revolución o una guerra civil. La vio­
lencia y la guerra civil han acabado, 
pero el terror continúa. Los calabozos 
rebosan de presos políticos, hasta el ex-

LA LAGUNA
No sólo ha merecido execración el nú­

mero de ociosos señores que acotaron 
vastas extensiones de terreno para ca­
za y dehesas de ganado para la lidia; 
todo el sedimento de callada protesta, 
de dolor oculto, proviene de sufrii' la 
tiranía de verdaderos feudales, propie­
tarios de fincas enormes en que el “se­
ñor” disponía y dispone de brazos y 
conciencias.

No hace mucho visitábamos en la 
provincia de Jaén un feudo del viejo 
tipo, ahora fraccionado por muerte de 
su dueño: La Laguna. Pueden recorrer­
se cuatro leguas sin salir del feudo. En 
1918 tenía 26.268 matas de olivo; aho­
ra dispone de 130.000, que producen, 
aproximadamente, 10 pesetas por mata 
y cosecha. Los aljibes de la finca con­
tienen 100.000 arrobas del rico óleo. Las 
tierras dedicadas al cultivo de cereales 
exceden de 2.000 hectáreas, cuatro de 
ellas dedicadas a huertas. Ordinaria­
mente trabajan en sus cortijos 800 obre­
ros. En esta época se reúnen hombres, 
mujeres y niños de pueblos limítrofes 
para hacer la recolección de aceituna. 
La próvida administración les tiene pre­
parados pabellones de refugio que pa­
recen celdas de castigo. En confusión 
penosa se guarecen allí las cuadrillas 
de aceituneros, duros como rocas a 
tanta inclemencia.

La iniciativa de los administradores, 
mimados todos por la diosa Fortuna, no 
se cerró a los procedimientos modernos 
de cultivo, ni al acometimiento de obras 
y reformas que mejorasen la produc­
ción, ni a empresas reproductivas. El 
caudal formidable del Guadalquivir les 
sirve para hacer funcionar fábricas de

elecciones jamás ni hecho alguno que 
revele expresión colectiva de vida es­
piritual de aquellas pobres gentes. El 
señor marqués, ciego en los últimos 
años de su vida, podía muy bien com­
partir su cariño a las yeguadas—su 
gran ilusión aristocrática—con el apre­
cio de las bestias humanas de trabajo.

Un viejo servidor de la casa me con­
taba que hubo una vez un gesto vio­
lento de rebeldía individual. Un feuda­
tario fué despedido por viejo: tenía 
ochenta años. Por la mente del hombre 

I debió cruzar primero la visión de una 
vida libre, pero llena de hambres y tor­
turas. ¿Cómo podría vivirse sin el pan 
del señor marqués ? Y mientras éste, 
durante una visita a hombres y bestias, 
oía misa en la iglesia, el viejo le ases­
tó una puñalada. El marqués no perdió 
la vida; el iracundo despedido murió en 
presidio.

HACIA EL SOCIALISMO
Aquellas amplias casas de labor son 

enormes palacios rústicos, que tienen 
alojamiento adecuado para los señores 
cuando éstos—en ochenta años ha ido 
tres veces la marquesa—se dignan vi­
sitar aquella fuente de fabulosos ingre­
sos. En lo que debió ser despacho del 
marqués de la Laguna vi un rasgo cu­
rioso del cariño que debió profesar a 
los mejores ejemplares de sus yegua­
das. Los cascos del caballo “Noble” y 
la yegua “Gallera”, cercados de plata, 
sirven de pisapapeles...

Salíamos del gran caserío por un por­
tón amplio y advertimos qu'^ en las pa­
redes colgaban dos formidables alabar­
das, oxidadas ya. ¿Habría que presen­
tar armas al señor cuando visitaba sus 
dominios? No; pero hubo tenebrosas 
épocas de bandolerismo, y acaso ahora 
los viejos sei'vidores piensan con pa­
vura en una irrapción bolchevista, por­
que ya los braceros musitan sus que­
jas en el hato y hablan de socialismo 
en sus charlas nocturnas.
Jaén, noviembre 1919.—R. LAMONEDA
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EN LOS ESTADOS UNIDOS LA ORGANIZACIÓN OBRERA

El movimiento obrero IV CONGRESO DEL SINDICATO MINERO
El conocido socialista belga Henri de 

Man, que se halla actualmente reali­
zando una excursión por los Estados 
Unidos, ha publicado en “Le Peuple 
Belge” un artículo verdaderamente in­
teresante, donde se da una idea má.s 
exacta que lo que por la Prensa bur­
guesa podemos formamos, del actual 
momento social de la gran república 
americana. He aquí un trozo de este 
artículo, que concuerda con opiniones, 
datos y juicios expresados ya en LA 
INTERNACIONAL. (Advertimos qüe 
la fecha del artículo del compañero De 
Man es de 1." de octubre.)

“La revolución que en estos momen- 
to.s se realiza en la mentalidad obrera 
americana no se traduce en cifras, co­
mo ocurriría en Europa, en Bélgica, 
por ejemplo. Esto consiste en que la 
organización sindical no tiene aquí la 
misma unidad nacional que entre nos­
otros. En cuanto a la organización so­
cialista, no representa sino muy imper­
fectamente el movimiento de opinión 
que existe entre las masas. Estas or­
ganizaciones son:

1 .° La “American Federation of La­
bor”, que organiza, sobre todo, al ele­
mento de calidad. Lo cierto es que ga­
nó 355.000 miembros el año anterior 
y 826.000 éste; de modo que en el mo­
mento actual engloba más de tres mi­
llones y medio de afiliados.

2 .® Las organizaciones de ferrovia­
rios, no afiliados a la “Federation of 
Labor”, pero que obran generalmente 
de acuerdo con ella. Representa cerca 
de un millón de sindicados. Sin embar­
go, este total de cuatro millones y me­
dio está muy lejos de responder al con­
junto de los sindicados americanos.

Un número muy grande de Sindica­
tos permanecen separados de la “Ame-

rican Federation” a causa de la tácti­
ca demasiado conservadora que ésta ob­
serva. Estas organizaciones son preci­
samente las que parecen haber hecho el 
mayor progreso en el curso del año úl­
timo, hasta el punto de que ciertos ob­
servadores pretenden que hay en es­
tos momentos más sindicados en el con­
junto de las organizaciones a la iz­
quierda que en la misma “American 
Federation of Labor”. Esto, sin duda, 
es exagerado; pero lo que parece pro­
bable es que haya más de dos millones, 
y quizá cerca de tres. Estas organiza­
ciones representan, sobre todo, a tra­
bajadores no profesionales.

Son, primeramente, las I. W. W. (In­
dustrial Workers of the World, tra­
bajadores industriales del mundo), que 
desde el Oeste, donde organizaron pri­
meramente las industrias emigratorias 
(leñadores, segadores, vendimiadores, 
etcétera), se extienden cada vez más 
hacia la costa Este. Las persecuciones 
de que han sido víctimas a causa de sus 
teorías revolucionarias, no parecen di­
ficultar en nada su progreso, sino al 
contrario.

Hay los Sindicatos negros del Sur, 
simpatizantes en su mayor parte con 
la I. W. W., y cuyos progresos re­
cientes son asombrosos. En fin, un gran 
número de Sindicatos diversos, espe­
cialmente en la industria textil, han 
quedado fuera de la “American Fede­
ration of Labor”, a la cual reprochan 

, especialmente su falta de solicitud para 
¡los trabajadores sin calificación- y su 
¡ adhesión a la organización por oficios, 
i Habrá, pues, en América siete a 
ocho millones de trabajadores organi­
zados, pero profundamente divididos 
en múltiples organizaciones. Esto es lo 
que pone tantas dificultades a genera­
lizar los movimientos allí.

METALÚRGICO DE PEÑARROYA
Antes de pasar a exponer los acuer- I 

dos que en él se han tomado, creemos 
oportuno detallar, aunque sea superfi­
cialmente, las fases por que atravesó el 
Sindicato, para así poder deducir la im­
portancia que tuvo el Congreso que nos 
ocupa.

Se fundó este Sindicato en mayo del 
16, después de una intensa campaña 
realizada por el compañero Lucio M. 
Gil, de Madrid. Creció extraordinaria-

SECCIONES REPRESEN­
TADAS

Este nuevo despertar entusiasmó 
enormemente a los obreros, que espe­
raban con impaciencia el Congreso, 
pues ya hacía bastante tiempo que el 
Sindicato no había logrado reunirse 
en magna asamblea.

Estuvieron representadas en el cita-

escuela profesional como las existentes 
en Mieres, Almadén, etc.

De orden interior.—Segregación de 
gremios, formando secciones de meta­
lúrgicos, mineros y ferroviarios, que 
pertenecerán a sus respectivas Federa­
ciones Nacionales y a la Unión General 
de Trabajadores; constitución de una 
Mutualidad obrera, dirigida y adminis­
trada con independencia del Sindicato;

Reivindicaciones campesinas
Saneamiento previo

mente el número de afiliados, hasta el 
extremo de llegar a tener en su seno 
cerca de diez mil.

Ello era debido, además, a las bue­
nas circunstancias por que entonces 
atravesaba la industria minera, pues de­
bido a la gran elevación de precios, les 
fué fácil la de salarios; y como cuan­
do una organización está en embrión lo 
que más les halaga es el aumento de 
salario, de ahí que en el momento que 
no fueron posibles esos aumentos hayan 
decaído los ánimos. Era natural, por­
que el Sindicato estaba en su primer 

■ período de organización, y, por lo tan­
to, carecía todavía de idealidad.

i Esto dió lugar a que ciertos elemen­
tos llevaran el Sindicato por ciertos 
equivocados derroteros. Al principio 

(lograron sus propósitos; en las prime- 
iras elecciones para concejales presen­
taron una candidatura llamada obrera, 
que más tarde se denominó republica­
na, de los republicanos que siguen al 
Sr. Rubio.

El hecho contrarió a muchos hom­
bres de buena fe, que no consentían ’ 
que Se jugase así con los trabajadores.

ACTITUD DE LA AGRUPACION
La Agrupación Socialista intensificó

LOS DELEGADOS DEL CONGRESOsu propaganda y se puso frente a esos 
elementos. Como la mayoría—la casi 
totalidad, pudiéramos decir—de los com­
pañeros que integraban la Agrupación 
pertenecían al Sindicato, dió lugar a los 
elementos antes mencionados a que 
rompieran lanzas, no sólo contra la

MEDIO INHABITABLE
Como cuestión previa, antes de en­

trar a razonar el alcance y justicia de 
reivindicaciones campesinas de urgente 
resolución, se precisa sanear el vasto 
taller donde labora el agente agrícola. 
Cuantas reformas se procurasen, acep­
tando-Ten? el intento la buena fe del Po­
der público, y por, hondas que fueran, 
no se alcanzaría el beneficio persegui­
do, porque faltaría la condición funda­
mental: la salud del obrero agrícola. Sa­
néese previamente el medio en el que 
ha de desenvolver su actividad produc­
tora y estaremos en situación de mejo­
rar sus condiciones de trabajo, impri­
miéndolas carácter de amplia e inapla­
zable justicia social.

Claro es que al abogar por la sani­
dad del campo no pretendemos, por 
ahora, discurrir respecto de enfermeda­
des evitables ni tan siquiera ocupamos 
de la enfermedad profesional. No es 
éste el momento para tratar tan impor­
tantes problemas. Por otra parte, la 
cuestión exigiría más tiempo y nueva.s 
normas de patronato público, poco me­
nos que inaccesibles para la organiza­
ción política dominante. No se trata de 
eso. Si esperásemos a que se dictara 
una ley amparadora de las víctimas del 
arsenicismo, fósforo, plomo, mercurio y 
demás venenos profesionales; las que 
producen el grupo común de las neumo- 
coniosis inutilizadoras del aparato res-

(La producción de la leche de vaca ha 
disminuido en una gran proporción.)

El lector: ¿Se habrá introducido el 
bolchevismo en el reino animal ?

(De The Daily Herald, de Londres.)

ipiratorio, productoras de las tisis me- 
Icánicas de los fundidores, peleteros, ye­
seros, carboneros; la intoxicación del 
torrente circulatorio por venenos metá­
licos, como el saturnismo, arsenicismo, 
hidrargismo y más modernamente por 
el grupo de materias colorantes, como el 
de las anilinas; la misma gravísima y 
rápida alteración del sistema nervioso 
de mecanógrafos, linotipistas, hemotisis 
de corresponsales...; si tal cosa se in­

tentara, decimos, para rato tendríamos. 
No pasará tal intento, como no sucedan 
muchas cosa, más que de un laudable 
propósito.

Perseguimos que pueda vivir el cam­
pesino, porque ello es hacedero. Es más: 
se trata, lo repetimos, de que el Estado 
acometa un negocio usurario. Veamos 
cómo.

REDITO USURARIO
Hasta ahora, con persistencia digna 

de la justicia de tan buena causa, las 
organizaciones obreras han venido de­
mandando la inclusión de los acciden- 
tes del trabajo del obrero del campo 
en la ley de Accidentes. El Poder pú­
blico tiene redactado un proyecto de 
ley concediendo el beneficio. Pero pa­
san legislaturas y legislaturas sin que 
salga la disposición de las secciones 
parlamentarías. Y, sin embargo, vea­
mos la importancia que tiene el acci­
dente del trabajo en la agricultura, 
comparado con la que representa la sa­
nidad del campo. Más aún, con Ja to­
talidad de toda clase de accidentes, de 
la industria inclusive.

Morbilidad por infección hídrica, 
70.463 enfermos y a treinta días por en- 

jfermo. Mortalidad, 5.886. No incluimos 
degeneraciones terribles de la infección: 

(cólera y tifus.
Accidentes en 1916 y estadística de 

1918, que tenemos a mano: 30.142; in­
capacidades totales, 85, y muertes, 124. 
Compárense las cifras.

Los accidentes del trabajo en indus­
trias forestales y agrícolas arrojan la 
cifra en toda España de 315. El dato, 
harto expresivamente, acusa la enorme 
importancia de la sanidad del campo. 
Pues bien: ¿cuánto costarían las refor­
mas, en cálculo aproximado, y como re­
sultante de todas las reformas parcia­
les? No más que 88.453.236 pesetas. 
Los perjuicios materiales que en mor­
bilidad, días de trabajo perdido y mor­
talidad, alcanzan la cifra de 33.657.780 
pesetas. El Estado, dando de lado sen- 
rímentalismos humanitarios, merecedo­
res de toda clase de sacrificios, obten­
dría con la reforma un rédito de un 
38,04 por 100.

Agrupación, que sería disculpable y 
hasta lógico, sino contra el Sindicato, 
por no querer hacerles el caldo gordo.

El resultado de esta campaña fué la 
baja en el Sindicato de muchos compa­
ñeros que, equrtocadamente, se hacían 
eco de ciertas insidiosas campañas.

Esto, como era natural, sólo favore­
cía a la empresa de Peñarfoya, que de 
esta foi’ma lograba deshacerse de uno 
de sus más fuertes enemigos: el Sin­
dicato Minero Metalúrgico de Peña- 
rroya.

A consecuencia de ello, los compañe­
ros que estaban al frente del organis­
mo se ocuparon detenidamente de la 
cuestión y estudiaron la forma de po­
nerle remedio. Así fué. La Federación 
de Mineros y la Unión General de Tra­
bajadores acordaron prestar ayuda ai 
Sindicato y realizar una intensa cam­
paña que contrarrestase la nefasta la­
bor que contra el Sindicato se había 
venido haciendo.

Esta campaña dió tan esplendentes 
resultados, que hoy podemos decir con 
orgullo que el Sindicato es fuerte, pues 
cuenta con más de 5.000 afiliados..

do Congreso las siguientes Secciones: 
Pueblonuevo del Terrible, Bélmez, Pe- 
ñarroya, El Porvenir, Santa Bárbara, 
Espiel y Villanueva del Duque. No man­
daron representación, sin que justifica­
sen las causas, El Hoyo y Mirabuenos. 
No estuvo representada La Granjuela, 
por enfermedad del delegado.

LOS ACUERDOS
Los acuerdos que tomó el Congreso 

son los siguientes:
Peticiones a la empresa de Peñarró- 

ya.—Que establezca trenes para la lle­
vada y traída de obreros al trabajo; 
que el alumbrado de los obreros de las 
minas metálicas sea de ■ cuenta de la 
empresa; admisión de todos los obre­
ros despedidos y algunos que han que­
dado seleccionados por la huelga de 
diciembre último; reparación de los 
cuarteles por estar en estado antihigié­
nico; abolición de las tareas, contratis­
tas y destajos; reconocimiento del Sin­
dicato; que la crísis que actualmente 
existe en la mina de Espiel y traba­
jos de la fundición de plomo cese, y 
de no cesar, proponer a la empresa que 
dé colocación a los obreros en otros si­
tios.

Al Estado.—Establecimiento de una

ique la ficina jurídico-contenciosa em- 
(piece a regir desde 1.® de enero del 
¡año próximo, y que como abogado con­
sulto!’ sea nuestro querido correligiona- 
irio Alfredo Pineda; adquisición de una 
¡imprenta propiedad del Sindicato, que 
empezará en 1.® de enero próximo; or­
ganizar a las obreras textiles, sastras 
y de servicios domésticos; intensificar la 
campaña de propaganda, para lo cual 
se invitará a Virginia González y Teo- 
domiro Menéndez, y a los compañeros 
que hagan falta, según los medios y 
necesidades de la organización.

Estos fueron, a grandes rasgos ex­
puestos, los acuerdos más salientes to­
mados por el Congreso. La labor reali­
zada, aunque importante por los acuer­
dos que se han tomado, lo es mucho 
más porque ha quedado demostrado que 
de nada ha servido la contumaz labor 
contra él realizada; pues si bien se ha 
logrado momentáneamente alejar a mu­
chos obreros de sus filas, éstos ya se 
van convenciendo, no sólo de lo benefi­
cioso que les es pertenecer al Sindicato, 
sino que observan además, con harto do­
lor, el enorme perjuicio que les quería 
infringir quien alevosamente intentó 
destruir una organización que es su de­
fensa.

Ramón G. PEÑA

REFORMA SIMULTANEA
Pero hay cifras más expresivas. An­

dalucía occidental (Sevilla, Cádiz, Cór­
doba y Huelva) padece una morbilidad 
de 6.599 enfermos, con 197.970 días de 
trabajo perdidos, y una mortalidad de 
380, que arrojan una pérdida de pese­
tas 3.295.940. Coste del saneamiento, 
11.800.000. O lo que es lo mismo: ga­
nancia de un 20 por 100.

Cataluña (Barcelona, Tarragona, Lé­
rida y Gerona): morbilidad, de 13.482; 
404.460 días perdidos; 1.232 muertes.

Importe de vidas y jornales, 6.968.920 
pesetas. Coste de las reformas: pe­
setas 6.920.055. Que quiere decir que re­
dituaría el 100 poi' 100.

Descomponiendo alguno de estos da­
tos, venimos en conocimiento de que 
Barcelona sufre una morbilidad de 
7.867, con 236.010 días de trabajo per­
didos, una mortalidad de 798 y un valor 
de pérdida de 4.462.020. Costarían las 
reformas, 5.016.000 pesetas. ¿ Qué hace 
la Mancomunidad y su “Servei d’estudis 
sanitaris”? Porque hay otro sugestivo 
dato.

Lérida sufre una morbilidad de 2.400 
enfermos; 72.000 días de trabajo perdi­
dos; 175 muertes, que arrojan una pér­
dida económica de 1.019.000 pesetas, que 
pueden evitarse gastándose la Manco­
munidad no más que 397.555 pesetas. 
¡Un 400 por 100!

Para terminar estas notas acusado­
ras de la criminal indefensión social: 
Castellón de la Plana padece una_ mor­
bilidad de 385 enfermos; 11.550 días de 
trabajo perdidos, 77 muertes, todo con 
un valoi' de 408.100 pesetas. Pues bien: 
el coste de la reforma no pasaría de 
¡18.500 pesetas! ¿Para qué comentarlo?

¡Política hidráulica, baño obligatorio, 
higiene en las escuelas!... Antes vivir. 
¿Se resolverá el problema con decretos 
como el de 27 de marzo de 1914, san­
cionado después por las Cortes, y po ’ el 
cual se consignaban mezquinas partidas 
para atender al abastecimiento, con­
ducción y protección de las aguas pota­
bles en las pequeñas localidades ? ¡ Eter­
na coriTiptela española! ¡Hacer que ha­
cemos! Destinai’ millones a lo superíluo 
y céntimos a lo necesario, acometiendo 
reformas parciales y arbitrariamente, 
cosa que si no sirve para nada, contri­
buye a malbaratar el caudal del contri­
buyente y a dejar en la cuneta millares 
y millares de vidas ciudadanas.

A. FERNANDEZ DE VELASCO

Conferencia interna­
cional de tipógrafos

En Lucei-na se ha celebrado el 
VII Congreso Internacional de tipógra­
fos. Estuvieron representados los países 
siguientes: Alemania, con 68.000 afilia­
dos; Francia, con 12.000; Holanda, con 
8.000; Austria, con 7.651; Suiza, con 
5.200; Croacia, con 500, y Luxemburgo, 
con 170.

Se comenzó por discutir acerca de las 
responsabilidades de la guerra, llegán­
dose a una conclusión idéntica a la de 
la Conferencia de Amsterdam. Se acor­
dó imprimir gran actividad a los traba­
jos de la Secretaría internacional. Esta 
será trasladada a Suiza, y las organi­
zaciones de Alemania, Francia y Ho­
landa habrán de nombrar un delegado 
a la Comisión permanente del “Bu­
reau”.

Acerca del régimen de tarifas, deci­
dió la Asamblea internacional de tipó­
grafos seguir practicándole como hasta 
la fecha, en vista de sus excelentes re­
sultados para la organización.

Lo que es núo, es mío; lo que es tu­
yo, es tuyo: eso dice el egoísmo.

Lo que es mío, es mío; lo que es tu­
yo, es mío: eso dice la fuerza.

Lo que es tuyo, es tuyo; lo que es 
mío, es tuyo: eso dice el amor.

LO QUE ES MIO, ES TUYO; LO 
QUE ES TUYO, ES MIO; TODO ES 
DE TODOS: ESO DICE EL SOCIA­
LISMO.

Los organismos directores del pro­
letariado español deben acordar poner 
en práctica las medidas que estimen 
más procedentes para impedir que 
España se asocie a las brutalidades 
que algunos gobiernos están realizan­
do contra Rusia. Y no espere nadie 
que en esta acción haya de tener 
auxiliares el Proletariado. Si aquí hu­
biera liberales, cpmo los hay en Ingla­
terra, y por esto protesta allí un As­
quith contra el bloqueo que patroci­
nan Lloyd George y Clemenceau—im­
perialistas de nuevo cuño—, se pon­
drían en esta cuestión al lado nues­
tro. Pero ¿qué van a hacer unos libe­
rales que viven apuñalando a la Cons­
titución y unos periódicos que ni va­
len para resistir a la más vengonzo- 
sa censura?

(De “Tiempos Nuevos”, de Valla­
dolid.)

El conservadurismo feroz de 
las clases poseyentes

¿Se pretende, acaso, detener la ola 
ascendente de las reivindicaciones obre­
ras parapetándose detrás de un muro 
erizado de anatemas?

El bolchevismo no será más que un 
accidente en el gran desbarajuste ac­
tual, debido tanto al desequilibrio ge­
neral producido por la guerra, y a la 
baja de todos los valores morales y 
materiales, como al conservadurismo fe- 

: roz de las clases poseyentes.
Adrián VEBER

i (De “La France Libre”, del 12 de no­
viembre de 1919.)
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A partir del día en que los represen.- 
tanteis obreros, en circunsitancias cono­
cidas ya de los lectores de LA INTER­
NACIONAL, se retiraron de la Comi­
sión mixta, el conflicto tan impa-emedi- 
tamente planteado por la clase patro­
nal con la declaración del “lock-out” se 
ha ido desviando de su priimtivo ca­
rácter.

El acto sedicioso de la burguesía ca­
talana colocó a loB trabajadores en una 
actitud de defensa; después, la clase 
patronal, con suis desaciertos, con sus 
errores, ha ido cediendo posiciones al 
adversario, y hoy, el proletariado, aun­
que todavía a la defensiva, está en con­
diciones de emprender una ofensi'va, 
más o menos vasta, pero ofensiva al fin-

¿Cómo hemos llegado a este estado 
de cosas? Lo hemos dicho antes: por 
los desaciertos y los errores de la clase 
patronal. Al no cumplir ésta lo pacta­
do por la Comisión mixta, en vez de 
conseguir que cesaran las huelgas, co­
mo se preponía, logró que aumentara 
el número de las mismas. El patrono 
hizo selección, despidió principalmente 
a los delegados—reconocidos en el “pac­
to”, no lo olvidemos—; pero, por soli­
daridad, los demás obreros abandona­
ron el trabajo. El patrono cometió un 
profundo* error de psicología al supo­
ner que un prc.letariado como el nues­
tro, de un espíritu de clase tan inten­
so, tan entrenado en la lucha, de tan 
aguda sensibilidad moral, toleraría ta­
maña injusticia.

A consecuencia de ese error, la si­
tuación se ha agravado considerable­
mente. El número de huelgas es supe­
rior a las existentes antes de la decla­
ración del “lock-out”, y las planteadas 
anteriormente (curtidores, camareros, 
marinos, sombrereros en paja, litógra­
fos, etc.) siguen sin resolver. ¡Cpán le­
jos nos hallamos, pues, de la normali­
dad y de la famosa “pacificación de 
los espíritus”- de que tanto ha hablado 
ese pobre Sr. Amado!

La constitución de la Comisión mix­
ta significaba para muchos una espe­
ranza; la ciudad confiaba en ella; los 
obreros, atenuando, hasta el límite que 
la propia dignidad imponía, la rigidez 
de los principios, prestaron al efímero 
organismo una leal colaboración. La 
burguesía, esa misma burguesía impú­
dica que ha “usado” y “abusado” de su 
pretendido derecho durante años y años, 
y que exigía insistentemente garantías 
a la clase trabajadora, faltó descara­
damente a sus compromisos, convirtió 
las bases, aprobadas y firmadas por sus 
representantes, en un “trozo de papel” 
más.

La situación creada por esta infor­
malidad de los patronos es difícil. La 
Oemiaión mixta no volverá a funcionar 
mientras la clase patronal no cumpla 
fielmente sus compromisos.

Los represntantes obreros no están 
dispuestois a contribuir con su presen­
cia a que perdure un oirganismo cuyo 
funcionamiento ineficaz convertiría su 
gestión en una comedia indigna- Y co­
rno la Federación Patronal persistirá

seguramente en su desatentada conduc­
ta, he aquí por qué la vuelta a la .nor­
malidad aparece hoy más probleoná- 
tica que nunca.

¿ Qué actitud adaptarán los obreros ? 
He aquí la pregunta que deben de ha­
cerse todos los españo-les que contem­
plan angustiados el espectáculo de 
nuestras violentas luchas sociales. Es­
tamos en un compás de espera. Los 
trabajadores catalanes seguirán hacien­
do esfuerzos sobrehumanos para ir re­
solviendo—como se ha venido haciendo 
estos días—ilos conflictos planteados. Se 
mantendrán en una actitud de resisten­
cia pasiva mientras les sea posible.

Como hemos dicho más arríba, el 
proletariado va pasando, casi de un 
modo insensible, de la defensiva a la 
ofensiva. La burguesía no ha consegui­
do quebrantar a la organización con el 
‘‘lock-out”. No conseguirá tampoco ven­
cerla con el cansancio. La clase traba­
jadora resistirá, rehuirá las violencias; 
pero, entretanto, con las provocaciones 
patronales, irá agudizándose su espíri­
tu de clase, la solidaridad se hará más 
fuerte, y, en el momento oportuno, 
cuando a ella le convenga, no cuando
convenga a la burguesía, formará 
cuadro y dará la batalla.

Andrés NIN
Barcelona, 18 noviembre 1919.

el

Ultima conminación
Acaba de celebrarse una asamblea, a 

la cual han asistido representantes de 
toda la organización obrera de Catalu­
ña. Aparte las inevitables, y hasta ne­
cesarias discrepancias en lo que a cues­
tiones secundarias se refiere, en lo fun­
damental, la representación obrera' ha 
estado de ccmpleto acuerdo ; “Esto no 
puede continuar así.” En efecto: no 
puede ‘tolerarse por más tiempo que 
la.s autoridades y la clase patronal -vul­
neren los acuerdos solemnemente con- 
.traídos. Si en un plazo* de veinticuatro 
horas la burguesía no rectifica radical­
mente su coniducta, la organización i 
obrera rompe de una mansera definitiva i 
con todo lo pactado y recaba su comple­
ta libertad de acción para resolver co­
mo mejor le parezca, sin intermediario 
alguno, la difícil situación creada por 
los patronos catalanes.

La gravedad del acuerdo es evidente. 
Las derivaciones que pueda tener, no 
tardarán muchas horas en ser conoci­
das. Sean, cuales fueren, la opinión pú­
blica habrá de reconocer que nuestro 
proletariado ha hecho todo lo posible 
para evitarlas, y que, por cctausiguienJte, 
si se aparta del cauce legal en que, en 
aras de la tranquilidad de Barcelona, 
había entrado, la responsabilidad recae 
de lleno sobre la burguesía catalana, 
que, con su actitud sediciosa, ha hecho 
impofíble todo acuerdo.

A. N.
Bareelqna, en la madrugada del 19 

de noviembre de 1919.

PRELUDIOS REVOLUCIONARIOS
La mentalidad burguesa se halla pe­

trificada.
Como ayer, como cincuenta años ha, 

el patrono continúa considerándose tan 
“amo” y señor de los obreros como de 
las máquinas y demás herramientas de 
la fábrica o taller de su propiedad.

Pero mientras el patrono concibe y 
razona de esta suerte, el obrero, que 
sabe que el mundo se halla en plena 
con-vulsión, afirma, más resueltamente 
cada día, que en la obra de producción 
para nada es necesaria la existencia 
de la burguesía.

De ahí el tremendo choque, que en 
Barcelona reviste caracteres tal vez

rectamente las consecuencias de este 
período de honda agitación y de intran­
quilidad. en los espíritus.

Ante esta situación de constante des­
asosiego, no diremos que estamos en 
plena revolución social; pero todo ob­
servador se preguntará: Estos hechos 
que presenciamos a diario, que afec­
tan a todos, a cuyas consecuencias na­
die puede sustraerse, ¿no son preludios 
revolucionarios? ¿No son el prólogo o 
los primeros actos del drama univer­
sal cuyo desenlace ha de ser la implan­
tación de la justicia en el mundo ?

J. COMAPOSADA
Barcelona, 16 noviembre.

Los conflictos 
de la comarca del Ter

Hasta ayer, la situación general de la 
comarca era la misma expresada en 
anteriores notas: de intransigencia pa­
tronal a implantar la jomada de ocho 
horas, y de resistencia obrera y tenaz 
para conseguirla, imponiéndose al efec­
to la masa trabajadora inmensos sa­
crificios.

Hoy, la situación parece que tiende a 
modificarse. Uno de los más importan-

tes fabricantes de hilados de la locali­
dad, denominado Llobet — dueño tam­
bién de la fábrica más importante de 
géneros de punto de Calella—, firmó 
ayer, ante una Comisión del Sindicato, 
las ocho horas para esl tumo de día, y 
las siete para el turno de noche, de 
conformidad con la petición obrera. ¡

¿ Qué harán los demás fabricantes j 
ante la resolución adoptada por el se- | 
ñor Llobet? Es prematuro todo juicio. 
No falta quien afirma que van a abrir 
los establecimientos en espera de que 
la masa obrera, impulsada por la nece­
sidad, se rinda incondicionalmente. 
Noso'tros no lo eremos. Aun en medio 
de una situación en extremo crítica, es­
peramos que los obreros continuarán 
en su actitud de firmeza hasta conven­
cer a los tercos fabricantes de que no 
van a salirse con la suya.

Y como en Vich todos los fabrican­
tes ya cedieron las ocho horas, y como 
en las restantes poblaciones también se 
trabaja la misma jomada en varias fá­
bricas, lo más lógico e.s suponer que los 
restantes patronos habrán de rendirse 
a la evidencia, convencidos de que estos 
obreros no han de doblegarse fácilmen­
te a sus veleidades y a sus caprichos 
de explotadores sin consideración al­
guna.

compañeros “porque eran unos servido­
res de la burguesía”.

Cuando fueron a reanudar el traba­
jo los tipógrafos de “Las Provincias”, 
como los redactores del periódico esta­
ban en huelga, “se ofrecieron a la Em­
presa para escribirlo”, y como el único 

I periodista que, traicionando a sus com- 
j pañeros, acudió al trabajo fué el ca- 
I nónigo de esta catedral Sr. Sivera, por 
una ironía del destino, aquella noche 
memorable formaron en comandita un 
canónigo y varios sindicalistas, para 
escribir y confeccionar un periódico ca­
tólico.

Después de no pocos esfuerzos, se lo­
gro que se retiraran del trabajo estos 
1 ¿ J °®’, y P°^ ^^ actitud gallarda de- 
la Federación consiguieron también es­
tos compañeros algunas mejoras de las 
que solicitaban.

Vicente MARTI

el Administrador

Manlléu, 16 noviembre.
c.

LA HUELGA DE LOS TIPÓGRAFOS VALENCIANOS

GRAN TRIUNFO DE LA FEDE­
RACIÓN GRÁFICA ESPAÑOLA

LA ORGANIZACION
Tres son las organizaciones que exis­

ten: La “Federación Gráfica Española, 
Sección Valencia” y “La Estampación 
Tipográfica”, organizaciones que siem­
pre han mantenido cordialidad de rela­
ciones y han ido juntas cuando se ha 
ha planteado algún conflicto, y el titu­
lado “Sindicato único de las Artes Grá­
ficas”, compuesto de disidentes y ex­
pulsados de la primera de estas or­
ganizaciones.

PREPARACION DE 
i LA HUELGA

Contra lo que era costumbre, La Es­
tampación presentó por sí sola unas 
bases a los patronos. La Federación, 
que estaba confeccionando unas tari­
fas de jornales, al verse sorprendida 
por este hecho insólito, aceleró la con­
fección de éstas, para evitar que se 
diera el caso vergonzoso de que holga­
se solamente una de las ramas que in- 
tengran el Arte de Imprimir.

Semanas antes de expirar el plazo 
concedido a los patronos para que las 
aceptaran. La Estampación, que había 
tratado ya en diversas ocasiones el 
asunto, acordó ingresar en el Sindica­
to único.

Los componentes del Sindicato tam­
bién presentaron unas bases a la apro­
bación de los patronos.

EL PRIMER TRIUNFO
Los dependientes de papelería, que 

hacía ya tres meses que habían pre­
sentado a los patronos unas bases, sin 
que éstos se hubieran dignado contes­
tarles, solicitaron de la Federación que 
les prestara solidaridad, y bastó con 
que ésta manifestara a los patronosúltimo, numerosos patronos, recono- - , -

ciéndose nuevamente amos y señores, ! fl^^® hacia suya la causa de ms depen- 
pretendieron seleccionar el personal de dientes para que estos compañeros cen­
sus fábricas ÿ talleres, lanzando a la siguieran la mayor parte de lo que pe-
calle a los trabajadores que juzgaron 
conveniente. Pero la indigna maniobra

dían.
LA HUELGA

intentada por la burguesía fué rechaza- Entre las diversas peticiones que La 
da en absoluto por los obreros barcelo- ; Estampación hacía, había una, la delLid t31X dMOOxUuv/ JJmX XOo OUXCXLzú L/dX Vt^XL/'* । 
neses, o pasando todos, incondicional-
mente, a los mismos puestos que ocu­
paban en el taller o en la fábrica an­
tes del “lock-out”, o no entrando nin­
guno. No tenemos noticia de que hubie­
se una sola excepción. Todos se condu­
jeron como las circunstancias exigían.

Hubo patrono que se negó a abrir sus
más agudos que en ninguna otra po- ! establecimientos; otros pretendieron 
blación de España, o acaso de Europa. ¡ imponer condiciones nuevas al perso- 

La organización obrera hizo perder nal. Por esta actitud de los burgueses 
la cabeza a los patronos. Acostumbra- quedan sin solucionar las huelgas de 
dos a mandar y a ser obedecidos sin i curtidores, de carrocerías y otras, que 
réplica, aun en aquellos casos en que lo , se consideraban tenninadas.
absurdo y lo antihumano estaban pie- j Los patronos no estaban satisfechos, 
namente manifestados, al poner un lí- j por lo visto, con la solución dada al 
mite a su autoridad, se revolvieron ' “lock-out”. Ellos acariciaron, sin duda, 
airados contra la organización, preten- ! otras soluciones más violentas, más es-
diendo aniquilarla.

Largos meses de situación de gue­
rra hubo de demostrarles lo erróneo 
de sus cálculos, no obstante lo cual, 
apenas restablecida una seminormali- 
dad, volvieron a la lucha, dispuestos de 
nuevo a triunfar mediante el empleo 
del “lock-out”.

Cesó éste por efecto de las consabi­
das bases aceptadas por la Comisión 
mixta; pero, lejos de poner término con 
ellas a la agitación obrera, ésta sigue 
igual, acaso revistiendo caracteres más 
agudos.

Al reanudarse el trabajo el viernes

delegado de taller, que los patronos la 
consideraron inadmisible. Exigieron an­
tes de entrar en discusión que la cláu­
sula fuera retirada; pero como la Co­
misión obrera no tenía atribuciones pa­
ra ello, fue declarada la huelga.

Aun cuando los compañeros de La 
Estampación no tuvieron la delicadeza

mediatamente a la Comisión de huel­
ga. Al presentarse ésta, se encontró 
con que también ha,bían sido convoca­
das las Comisiones de La Estampa­
ción y el Sindicato.

Discutidas las bases de La Estampa­
ción, y retirados los comisionados de 
ésta, estando muy adelantada ya la dis­
cusión de las de la Federación, uno de 
los comisionados del Sindicato dijo “que 
si se tomaba como base para discutir 
las tarifas de ésta, ellos se retirarían, 
pues no podían admitir la clasificación ' 
de las aptitudes de los asociados, por j 
entender que aquello era crear odiosi- ' 
dades, ya que tan necesario era para 
construir un edificio el ingeniero como 
el peón; pues si el primero hacía los 
planos, el segundo acarreaba los mate­
riales y los preparaba, sin lo cual no 
podía edificarse”.

Inmediatamente se retiraron, y se 
continuó discutiendo hasta que fueron 
aprobadas íntegras las bases presenta­
das por la Federación.

Unicamente quedó por resolver las 
bases de los periódicos.

Teniendo ya solucionado su conflicto 
la Federación, se celebró una Asamblea 
para trazar la norma a seguir, y, ele­
vándose sobre todas las miserias y pe- 
queñeces, dejando a un lado toda la 
ruindad que en el fondo de la actitud 
equívoca de La Estampación había, 
acordó nombrar una Comisión para que 
se pusiera al habla con estos compañe­
ros, se informara de la marcha de su 

' conflicto y al mismo tiempo que les 
manifestara que los afiliados a la Fe­
deración no reanudarían el trabajo 
mientras los patronos no dieran satis­
facción a sus aspiraciones.

Aunque la Comisión cumplió su co­
metido, no hubo necesidad de presen­
tarse unidos ante la clase patronal; 
pues como quiera que el Sindicato no 
tenía fondos para satisfacer las die­
tas de la tercera semana de huelga, 
guardaron éstos sus radicalismos para 

I mejor ocasión y resolvieron a rejatabla 
el conflicto, sin que se aceptaran las

i de comunicar la declaración de huelga 
a la Federación, enterada la Directiva 
de ésta de la ruptura de negociaciones, 
hizo circular la orden de que al día si­
guiente no fuera nadie al trabajo, y el 
1 de octubre, los afiliados a la Federa­
ción holgaron por solidaridad con los

trepitosas, más de acuerdo con su ma­
nera de sentiï’ y de pensar, sufriendo 
después una gran decepción.

Tampoco están satisfechos los obre­
ros con la solución dada, no faltándoles 
ciertamente motivos para ello. Con las 
bases acordadas pierden mucho, sin ga­
nar nada.

De ahí, pues, que el descontento sea 
general, unos con razón, otros sin ella. 
De ahí una especie de malestar, hijo 
de la incertidumbre, que alcanza al bur­
gués, por la concepción errónea que tie­
ne de las cosas, y que hace doblemente 
víctima al obrero, por tocar más di­

segundas bases presentadas, retirando 
la cláusula del delegado y sin abonar­
les los jornales perdidos, los de La Es­
tampación; y los del Sindicato lo hi­
cieron de foi-ma tal que, mientras los 
estereotipadores de la Federación co­
brarán, semanalmente, 42 y 48 pesetas, 
según categorías, los del Sindicato per­
cibirán únicamente 36, y a este tenor 
todas las demás especialidades.

Además de las tarifas íntegras, la 
Federación ha conseguido cinco mil pe­
setas de los patronos para crear una 
escuela de aprendices.

EL TRIUNFO FINAL
Acordada ya la vuelta al trabajo, los

impresores. El mismo día, a las seis de 
la tarde, e la vista de la contestación 
de los patronos, declaró ésta la huelga. '

tiempo que acordó la huel- I redactores de los periódicos, recién 
ga. La Estampación elaboró unas nue- constituidos en Sociedad de resistencia.
vas bases por las que, además
mantener la cláusula del delegado 
aumentaban los tipos de salario, y 
exigía el pago de los jornales que 
perdieran por causa de la huelga.

de
se 
se 
se

SOLUCION DE LA HUELGA
Bastó con que la Federación tomara 

el acuerdo, a los ocho días de huelga, 
de que si trascurrían veinticuatro ho­
ras sin que se reanudaran las nego-

solicitaron de las tres entidades solida­
ridad, pues habían presentado a los 
propietarios de los periódicos unas pe­
ticiones de mejora de los sueldos. La 
Federación, procediendo con la misma 
alteza de miras que siempre lo ha he­
cho, acordó que los compañeros que 
confeccionan los periódicos no reanuda­
ran el trabajo hasta que los periodis­
tas' obtuvieran lo que pedían.

No lo entendieron así las otras dos
ciaciones, se aumentarían las tarifas, organizaciones, y acordaron volver al 
para que los patronos convocaran in- trabajo sin prestarles apoyo a estos

Como las suscripciones hechas por un 
mes terminaron con el número cinco 
se ruega a los interesados se sirvan re­
novarlas, remitiendo a esta Administi-a- 
cion las cantidades correspondientes.

Damos las más expresivas gracias a 
los compañeros Julián Heras, de San- 
tullano de Mieres, y a Manuel Pallás, 
de Gerona, por haberse ofrecido a ven­
der LA INTERNACIONAL sin descuen­
to alguno.

Aun cuando se incluyan en el mismo 
sobre, las cartas que traten asuntos 
administrativos suplicamos se escriban 
en pliego separado de las que se re­
fieran a cuestiones de Dirección o d'e 
Redacción.

Los camaradas que deseen se les ex­
tienda recibo del importe de su suscrip­
ción. deberán previamente remitirnos 
por giro postal la cantidad correspon­
diente.

Rogamos a los suscriptores y paque­
teros que no reciben o reciben tard.e 
sus pedidos, se tomen la molestia de 
notificárnoslo para hacer la reclamación 
oportuna.

Ponemos especial emfpeño en atender 
a nuestros abonados, y agradeceremos 
todo el apoyo que se nos preste para 
regularizar debidamente nuestros ser- 
■vicios. ________

Hemos recibido los siguientes dona­
tivos para LA INTERNACIONAL:

Alfonso Arguelles, 50 céntimos; Pablo 
Armeño, 15; Julián Cañizares, 25; Al­
berto Armengol Ruideperas, 1 peseta; 
José Heredia López, 50 céntimos; Mar­
tín Homedes, 35; Pedro Güell Prescu- 
li, 2 pesetas; Antonio Buenacasa, 50 
céntimos; Luis Olavarri'eta, 50; Luis Ar- 
mengol, 1,50 pesetas. Total: 7,35 pese­
tas.

Muchísimas gracias.

Correspondencia:
Torre.—D. Arsenio Juan.—¿A qué 

provincia pertenece el pueblo?
San Femando.—Luciano de la Igle­

sia.—Idem de id.
Burgos. — D. Rodrigo Azquiaga. — 

Mande las señag de su domicilió.
Casai'abonelá. — D. B. Moyano.—Re­

cibido el giro.
El administrador, 

Félix GALAN

Pida sus libros a Juan Ortiz 
LIBRERIA PEDAGÓGICA 

Desengaño, 18. = Madrid.

Las elecciones belgas

Una gran victoria 
socialista

En el número anterior decíamos: “O 
nos engañamos mucho, o los socialistas 
belgas obtendrán mañana una gran 
victoria.”

La han obtenido: en puestos y, lo 
que más importa, en votos.

En la disuelta Cámara había 99 cle­
ricales, 45 liberales, 40 sccialietas y 2 
demócratas cristianos.

En la que acaba de elegirse habrá: 
77 clericales, 68 socialistas, 3 flamencos, 
2 del grupo de ex soldados y 5 perte­
necientes a grupos diversos.

La victoria del socialismo en la re­
gión de Flandes—la región que los do­
minadores españoles pudrieron con su 
catolicismo—será saludada con gran en­
tusiasmo por toda la Internacional.

El problema obrero en Cataluña
LA COMISION MIXTA, 

A MADRID
El jueves, anteayer, llegaren a Ma- 

daiLd el presidente del Comité patro­
nal, Sr. Graupera, y los representan­
tes de los patronos que forman parte 
de la Comisión mixta.

También llegaron Salvadtot Seguí y 
los delegados Modíns y Valero.
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Fn las provincias vascongadas
GUIPÚZCOA SOCIALISTA

Todos cuantos se han ocupado, ya 
en libros o en la Prensa, de definir el 
carácter y las costumbres de los vas­
cos—especialmente de los guipuzcoa- 
ros—, han afirmado con rara unani­
midad que es el prototipo del indivi­
dualismo, refractario, por “naturale­
za”, a la vida de sociedad, y en con­
secuencia, enemigo del colectivismo, cu­
yas doctrinas y, sobre, todo, cuya prác­
tica nunca se aceptaría por estas gen­
tes.

Es indudable que para asentar tales 
afirmaciones se ha tomado siempre co­
mo tipo del hombre guipuzcoano al 
hombre rural, al habitante del caserío, 
a aquel que por la índole de su profe­
sión, sus medios de vida, su educación 
y la ausencia de trato de gentes es el 
tipo representativo de los primeros po­
bladores del país. Pero lo que parece 
incomprensible es que los publicistas 
definidores no se hayan dado cuenta— 
no queremos creer que lo oculten ma­
liciosamente—de que, a medida que el 
país se ha industrializado, y hoy—en 
proporción a su extensión geográfica— 
es una de las' primeras provincias in­
dustriales, la gente ha ido acomodán­
dose a nuevas costumbres, sin sentir 
repugnancia alguna; incluso por inicia­
tiva propia.

Eibar, y esto debieran tenerlo en 
cuenta especialmente los nacionalistas, 
es el primer pueblo en que, sin per­
der su fisonomía típica, prendió con 
más arraigo la doctrina socialista, y a 
la vista están los prodigios realizados 
por su espíritu, eminentemente colecti­
vista; hoy es uno de los pueblos de 
más recia educación ciudadana y, por 
lo tanto, socialista.

No quiero citar la capital, por ser 
más ciudad cosmopolita que guipuzcoa- 
na. Tolosa, antigua capital forai, do­
minada aún por la gente más reaccio­
naria, tiene ya su historia en las lu­
chas sociales, y no hay posibilidad de 
que los trabajadores prescindan de la 
idea de que la acción colectiva es su 
única forma de actuación en la vida.

Pasajes-Rentería, pueblos estrecha­
mente unidos, incluso topográficamen-
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LA CRISIS DE
“—w S i-D E R Ú k G i C A

EL REGIMEN ARANCELARIO
Se habla con frecuencia del régimen 

arancelario como de un descarado pa­
trocinio al capital, fruto de las buenas 
relaciones ,políticas existentes entre los 
hombres que tan desacertadamente go­
biernan en España y los patronos side­
rúrgicos.

No hay país en el mundo en que 
todas las industrias, sin excepción al­
guna, estén tan desamparadas de la 
tutela del Estado como lo están en 
España.

EXPLICACION DE UN HECHO
Cuando el producto extranjero pene­

tra en nuestra nación y se ofrece a un 
precio inferior al que aquí fabricamos, 
la gente se pregunta: ¿Cómo puede se<r 
esto si el mineral para fabricar este 
hierro ha sido llevado de España? 
“¡Ah!, es que los obreros españoles no 
saben trabajar.” “Es que los fabricantes 
esipañoles quieren ganar mucho,” Es 
decir: que unas veces el defecto se en­
cuentra en la incompetencia del obrero 
español, y otras, en el desmedido egoís­
mo de los fabricantes. Una ínfima par­
ticipación tienen en el proceso estos 
dos factores, o sea el trabajo y ©1 ca­
pital.

En el extranjero, los hombres que ri­
gen los destinos de la nación conocen 
a fondo la Economía política, y van al 
desempeño de su cargo infinidos por el 
noble afán de sobrepujar la meritoria 
labor de sus antecesores.

HAY QUE COMPARAR 
LOS ARANCELES

Un examen comparativo de los aran­
celes españoles con los de otras nacio­
nes nos demuestra diáfana.mente que 
^a protección a la siderurgia en Espn 
ña es inferior a la que industrias simi­
lares disfrutan en otros países.

Basado nuestro sistema arancelario, 
cuya reforma se impone, en la impo­
sición de derechos específicos, esto e< 
ñjos e inmutables, cualquiera que sea el 
valor de las mercancías a que han di 
aplicarse, y calculada la protección cor 
arreglo a una valoración de los artícu­
los muy inferior a la que hoy han al­
canzado, resulta ésta en la actualidad 
niuy inferior a la que sirvió de base r 
la reforma arancelaria.

I N EJEMPLO
Así, por ejemplo, el derecho de 14 

Pesetas asignado a la tonelada de lii; 
gote, que representaba el 14,7 3 por 10 
*16 protección, resulta, en la actuali­
dad, con el precio de tasa fijado, sólo 
®1 5 por 100 do protección, que para 
ser mantenido con el anterior debía 
elevarse a 35 pesetas la tonelada el re­
ferido tipo de protección.

En las barras, el derecho de 64 pe­
setas asignado a la tonelada era para 
1^ valoración, en el año 1906, de 160, 
equivalente a una protección de 40 por 
loo. Y, en cambio, .equivale hoy, su­
puesto el precio de tasa 600 pesetas 
Por tonelada, a 10,66 por 100, y le co­
rrespondería para la nivelación a 24 
Pesetas los cien kilogramos.

te, regulan ya el desenvolvimiento de 
la industria por medio de resoluciones 
colectivas.

Hernani, con cerca de setecientos tra­
bajadores asociados, y a pesar de su 
organización nueva, tiene realizadas 
importantes conquistas colectivas, y es 
tal la adhesión que los hemaniarros 
muestran por sus colectividades, que no 
ha de pasar mucho tiempo sin que figu­
re entre los pueblos de más recia or­
ganización.

Vergara, pueblo de tradición mística 
y sedentaria ante los problemas socia­
les, acaba de surgir a la vida colectiva 
en un movimiento que ha comprendido 
a mil doscientos trabajadores de la in­
dustria textil, con los que se ha solida­
rizado toda la organización provincial.

Y esta inclinación hacia la acción co­
lectiva se observa, siquiera sea en me- i 
nos proporción, y en relación con la im­
portancia industrial de cada pueblo, en 
Irún, en Zarauz, en Orio, en Mondra­
gon, en Zumárraga, en Placencia.. .

Hemos hablado hasta ahora de las 
manifestaciones de carácter colectivo 
desde el punto de vista socialista, que 
es el que nos interesa; pero, ¿no se ma­
nifiesta también el espíritu colectivista 
en esas organizaciones cooperativistas 
formadas por los rurales—¡precisamen­
te por los representantes del tipo pri­
mitivo!—para defensa de sus intere­
ses ? ¿ Y no es pisar terreno colecti­
vista formar esas agrupaciones de 
obreros vascos — prescindimos de su . 
finalidad—, en cuya tarea tanto interés | 

í ponen los nacionalistas ? i
El amor a la independencia es un ras­

go saliente de la raza vasca. Confor­
mes. Tan conformes, que, fundándonos 
en ese amor que se siente por la inde- i 
pendencia, afirmamos que los trabaja­
dores guipuzcoanos se distinguirán al- ■ 
gún día como los que más se distingan 
en actuar colectivamente por la con­
quista de la verdadera independencia 
individual, que no puede ser otra que 
la organización de la sociedad según 
los principios socialistas.

E. DE FRANCISCO
Tolosa.
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LA INDUSTRIA

Así ocurre con otras clases de este 
producto, en las que se demuestra que 
la protección actual es inferior a la de 
hace diez años.

EL SISTEMA FRANCES
Ante la dificultad de proceder de 

momento a una reforma arancelaria en 
arnjonía con las exigencias actuales, 
ideó el Gobierno de la vecina Repú­
blica francesa un sistema que podía 
ser una solución transitoria: el recargo 
de un tanto por ciento “ad valorem” 
sobre los ' derechos específicos, con el 
objeto de armonizar con los elevados 
precios alcanzados ipor el artículo. Pero 
dadas las dificultades prácticas para la 
determinación de los precios y con c. 
objeto de evitar el fraude, ha resuelto 
por decreto de S de julio último, pu­
blicado e n ©1 “Journal Officiel” del 
día 13, sustituir los recargos “ad va­
lorem” poir unos coeficientes determi­
nados por el mayor aumento de precu 
alcanzado por lag mercancías, que os­
cila de 1,1 a 3, por los cuales se multi- 
plicaran los derechos específicos que 
venía.n rigiendo. A este resultado será 
forzoso llegar en España.

EL CONGRESO SOCIAIASTA
Un Congreso Socialista ha de cele­

brarse en Madrid en el próximo di­
ciembre, y tendrá extraordinaria impor­
tancia por los asuntos de índole social, 
política y económica que allí se han 
de tratar.

No siendo posible de momento 1 
nacionalización de las industrias, úni­
ca solución, a mi juicio, para establecei 
la normalidad, yo tengo por seguro que 
la voz autorizada de hombres como 
Río.s Urruti, Eabra Ribas, Besteiro, 
Prieto, Araquistain, Largo Caballero ? 
otros se alzará ofreciendo soluciones 
idénticas en lo que afecta a la crisis 
del trabajo a laa expuestas por Com- 
pers, Thomas y Jouhaux en sus res­
pectivos países; soluciones encamina­
das a intensificar la producción, ga­
rantizando al obrero, como element- 
productor, la mayor suma de benefi­
cios.

CARRILLO, TOYOS Y VAYAS
Y hasta tanto llega la fecha del Con­

greso, hombres como Wenceslao Ca­
rrillo, Juan de los Toyos y Vayas tie­
nen el deber de ir elaborando fórmulas 
para solucionar la crisis de trabajo en 
la industria siderúrgica, sin que el pa­
sado, que por ley inexorable del Des­
tino ya no ha de volver, pueda tener 
otra eficacia que una experiencia mu> 
sabrosa para la elaboración de esa fór­
mula.

Estos tres hombres, que por su roza­
miento continuo con los obreros meta­
lúrgicos y siderúrgicos de Vizcaya, San­
tander y Asturias, conocen las aspira­
ciones de estos trabajadores, prestarán 
un gran servicio a la causa del prole­
tariado y a los intereses nacionales 
presentando soluciones que lleven con­
sigo el crecimiento del capital y el me­
joramiento moral y material de los 
obreros siderúrgicos.

Enrique GUZMAN

A LA MEMORIA 
DE MEABE

El sábado, 15 del corriente, celebró 
la Juventud Socialista bilbaína una 
sencilla, solemne y conmovedora velada 
necrológica a la memoria del gran To­
más Meabe.

Presidió el acto el Querido y admirado 
compañero doctor Madinaveitia, quien, 
en sentidas frases, expuso el objeto de 
la velada.

A continuación, el camarada Varela 

Tomás Meabe.

leyó muy bien una admirable conferen­
cia, escrita por el excelente escritor so­
cialista Luis Araquistáin, en la cual és­
te lememoraba la figura de Tomás en 
los tiempos en que, siendo estudiante,' 
ocupaba un banco de los llamados “li­
bres” en el Instituto de Bilbao.

Luego, Julián de Zugazagoitia leyó un 
hermoso trabajo enalteciendo la me- 

-moriar -del-íundador de las Juventudes 
socialistas de España.

Al final, Madinaveitia, el amigo fra­
ternal de Meabe, contó algunos episo­
dios curiosísimos de la vida de Tomás, 
y terminó la hermosa velada cantando 
la enorme concurrencia el sublime him­
no “La Internacional”.

I En el salón se hallaba expuesto el 
! hermosísimo cuadro que de Meabe ha 

hecho el gran Arrúe.

Notas informativas
EL SOCLXLISMO

EN BERMEO

Debido a Ja labor constante e inteli­
gente del compañero Domingo Toja, y 
después do vencer una porción de obs­
táculos tradicionales, en la hermosa y 
pintoresca villa de Bermeo ha prendi­
do, en centenar y medio de aquellos su­
fridos trabajadores, la semilla del so- 
cietarisnio.

Como prueba .elocuente de la exce­
lente orientación que piensa seguii’ 
aquella, naciente organización obrera, 
diremos que, además de haber estable­
cido la basQ múltiple y de ©star en pro­
yecto la creación de una cooperativa, 
tienen el propósito de presentar candi­
datos propios en las próximas elecciones 
municipales.

Reina un gran entusiasmo entre 
aquellos compañeros bermeanos, y el 
deber inexcusable de los demás traba­
jadores de Vizcaya es el de prestarles 
el calor y la ayuda a que son acreedo­
res por su civismo.

LOS TIPOGRAFOS DE SAN 
SEBASTLAN

La Sociedad de Tipógrafos, de San Se­
bastián, celebró el sábado último el 
XVni aniversario de su fundación con 
una vela,da artística y una conferencia, 
que estuvo a cargo del compañero Anto_ 
nio Huerta, quien disertó acerca de la 
forma en que se rige la admirable Fe­
deración Gráfica Española.

En la velada hubo mucho entusias­
mo, y la concurrencia al acto fué ©x- 
tiaordinaria.

TRIUNFO OBRERO EN SESTAO
Los obreros de la Sociedad General d; 

Cementos Portland, de SestítO, han con_ 
seguido un gran triunfo en su,3 última*. 
reclamaciones, sin necesidad de Ilegal 
a la huelga.

Las bases firmadas entre patronos y 
obreros son las siguientes:

l.“ Patronos y obreros aceptan ©I 
nombramiento de una Comisión mixta. 

que entenderá en todos los conflictos.
2 ." Se concede a todos los obreros 

un aumento de setenta y cinco céntimos 
en los salarios, fijándose el de las mu­
jeres en tres pesetas como mínimum.

3 .“ Caso de avería en la fábrica, pa­
ralización por falta de flúido o causa 
análoga, el patrono abonará el jornal 
a todos los obreros durante el paro.

IjOS obreros en PIEDRA 
Y MARMOL DE VIZCAYA

La Sociedad de obreros en piedra y 
mármol de Vizcaya, constituida por el 
SO por ^100 '-le los trabajadores del ra­
mo, ha solicitado de los patronos un 
aumento en los salarios, la supresión 
de las fiestas Y ©1 suministro gratuito 
d,e la herramienta necesaria para la rea 
lización de los trabajos.

La impresión es optimista.

LOS TH^OGRAFOS DE BILBAO

La Sociedad Tipográfica de Bilbao ha 
acordado reclamar de las empresas ü)c- 
rioílístícos el 20, 25 y 30 por 100 de 
aumento en los jornales.

LAS REIVINDICACIONES DE 
LOS METALURGICOS

Nada podemos decir en concreto aún 
sobre las reclamaciones que unos 10.000 
obreros metalúrgicos tienen hechas a 
sus patronos. Sólo nos es permitido afir­
mar, por ahora, que el egoísmo desme­
dido de los empresas puede originar un 
serio conflicto, pues los. obreros no es­
tán dispuestos a continuar viviendo ©n 
la desesperada situación que ha creado 
el encarecimiento de la vida, debido, 
principalmente, a la desastrosa política 
de abastecimientos seguida por, nues­
tros flamantes gobernantes y a la in­
capacidad manifiesta, de la burguesía 
española.

Es posible que en el número próximo 
podamos hablar más extensamente de 
esta importante cuestión de los cama- 
radas del arte del hierro.

El corresponsal
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NOTAS PARLA­
MENTARIAS

Presupuestos. Lectura de proyectos 
diversos que no han de ser aprobados. 
Militarismo. Ciervismo. Cuquismo... 
Cifra total de gastos presupuestos: pe­
setas 2.373.155.302, de ellos 634.930.632 
para Deuda, Clases pasivas y casa real. 
691.142.275 pesetas para gastos de 
Guerra y Marina... Déficit inicial con­
fesado de 583 millones de pesetas. Es­
ta confesión, despues de esta otra; Dé­
ficit del primer trimestre del año ac­
tual, 134 millones. Presupuesto de la 
bancarrota. De la orgía capitalista y 
militarista. Desastre. Ruina.

Un excelente discurso de Prieto con­
tra la dictadura de las juntas de de­
fensa. Cobardía del gobierno no abor­
dando el problema. Cobardía de las 
oposiciones liberales no afrontándole. 
Huida de Romanones. Triunfo de la in­
justicia, que representa la expulsión de 
I6 oficiales. Silencio. Renunciación. In­
dignidad.

Otra vez Ferrer. En nuestro país no
se respeta la vida de nadie. Tampoco se 
respeta a los muertos. En el fondo de 
este “affaire” juega el remordimiento. 
Los que dieron muerte a Ferrer expían 
su crimen.

El marqués de Villalobar sabíamos 
era palatino, amigo personal del jefe 
del Estado. Sabemos ahora que es ami­
go y socio de M. Marquet, director del 
Casino de San Sebastián y jefe de los 
recreos del mismo. El marqués de Vi­
llalobar ha convertido la embajada es-j 
pañola en Bruselas en oficinas de la So- : 
tiedad de hoteles, de la que es admi-1 
nistrador. Con esta moral utilitaria y
desaprensiva, no nos extraña que en 
su carta al burgomaestre de Bruselas 
pretendiera engañarle arrancando al 
pueblo belga su estatua de Ferrer, pa-. 
ra traerla a España y destruirla... Pe- __ ________ ________ ____
ro el pueblo belga se ha dado cuenta noviembre de 1919, el agente realista 
de la argucia: “La estatua de Ferrer Maurice Pujo afirma que, según un ra- 
—ha dicho un diario de Bruselas—nos \ diograma de Herr von Kalle, agrega- 
pertenece. Es la protesta de Europa i ¿o naval de la embajada alemana en 
contra el crimen de que fué víctima... ” ¡ Madrid, éste señor había logrado hacer

* * *
Cierva, contra el gobierno. ¿Y qué? 

Cierva haciendo obstrucción a los pre­
supuestos. ¿ Y qué ? Cierva persiguien­
do lo que es en él idea fija: una dic­
tadura incivil y militar.

Otra vez Cierva. Como la política es­
pañola es de horizontes limitadísimos, 
unos no ven más allá de Cierva como 
posibilidad de salvación nacional; otros 
no llegan a Cierva sino considerándole 
como enemigo único y máximo. Vuelta 
otra vez a la política negativa que co- i 
menzó en 1909. Combatiendo a hom- i 
bres, ni se destruyen ideas nocivas, ni 
se defiénden ideales liberadores; Cier- ¡ 
va y Maura, como aspiración suprema ' 
en pro o en contra, es el fracaso doc- 
trinal de to<los los partidos políticos y, 
.arupos sociales de España.

PÉREZ SOLlS, 
CONDENADO

La sentencia dictada por la Audien­
cia de Valladolid en la causa seguida 
contra nuestro queridísimo amigo Os­
car Pérez Solís, “por injurias graves al 
Sr. Alba”, impone a nuestro compañe­
ro tres años, seis meses y veintiún días 
de destierro a 125 kilómetros de aque­
lla ciudad, 250 pesetas de indemniza­
ción y pago de la mitad de las costas, 
como responsabilidad subsidiaria.

La defensa del Sr. Alba no se atre­
vió a exigir la pena dei muerte. Se con­
tentó con pedir doble penalidad.

El caciquismo albista, como se ve, se 
ha salido con la suya, esto es, obligar 
a Pérez Solís a salir de Valladolid.

En este caso, no es Pérez Solís el úni­
co ofendido, sino todos los demócratas 
españoles, los cuales deberán conside­
rar y tratar al Sr. Alba como a un 
Cierva cualquiera.
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La lucha social en Madrid

HUELGAS Y RE­
CLAMACIONES

Continúan las huelgas de ebanistas, 
pintores, petaquistas, obreros en cale­
facción y ascensores, boteros, etc. Los 
patronos ebanistas y de calefacción y 
ascensores van cediendo poco a poco. 
Los obreros pintores se han ofrecido a 
trabajar directamente, sin intervención 
de los maestros, para los propietarios.

Han reclamado a sus patronos los 
siguientes oficios:

Peones; dos pesetas más de jornal, y 
que éste les sea abonado íntegro en ca­
so de accidente.

Vidrieros y fontaneros: jornal míni­
mo de ocho, seis y dos pesetas para 
oficiales, ayudantes y peones y apren­
dices, respectivamente; reconocimiento 
de la Sociedad.

Embaldosadores: aumento de 2,50 pe­
setas en los jornales, herramienta por 
cuenta de los patronos, supresión de 
destajos y tareas, jornal completo en 
caso de accidente, etc.

Operadores de cinematógrafo: reco­
nocimiento de la Sociedad, sueldo míni­
mo de diez, seis y dos pesetas para los 
operadores, ayudantes y aprendices, 
1 espectivamente.

Panaderos: aumentos en los jorna­
les. De no acceder los patronos, como 
parece, se declarará la huelga el día 21 
del actual.

Los molineros han conquistado un 
aumento, en los salarios, de 1,50 pese­
ras, y 25 por 100 más las horas extra­
ordinarias.

La Sociedad de marmolistas ha de­
clarado el boicot a los patronos seño- 

I res Nicoli, Estrada, Algueró, Francia 
y Samper.

Los oficios de las Artes del Libro han 
presentado a la Federación patronal 
unas reclamaciones de mejora, que han 
aceptado varios patronos.

Se ha constituido la Sección de em­
pleados de escritorio, industria y ban­
ca, afecta a la Asociación de depen-
dientes.

SABORIT Y EL BLO­
QUEO DE RUSIA

En la sesión del Congreso del miér­
coles último, nuestro amigo Saborit 
preguntó all ministro de Estado si es 
exacto que España va a participar en 
el bloque'o de Rusia.

El ministro de Estado aplazó la con­
testación hasta la sesión próxima.

Para M. Maurice Pujo
En “La Presse de París”, del 15 de

i nombrar como delegados españoles al
; Congreso internacional Socialista de 
I Berna a “tres hombres suyos, que re-
I cibieron cincuenta mil pesetas, y uno de 
los cuales. Angulo, mantiene relaciones 
de arpistad con el socialista francés 
Longuet.”

Si uno de los delegados al Congreso 
Socialista de Berna hubiera c-cmet’do la

I villanía de recibir- no cincuenta mil pe-
I setas, sino tan sólo cinco céntimos, no 
■ tardaría ni cinco minutos en ser expul­
sado del partido.

Monsieur Pujo, si pretende ser con­
siderado CÉ'mo una persona decente, o 
debe exhibía- las pruebas de su alega­
ción, o rectificar públicamerte en .aserto.

Por lo que a LA INTERNACIONAL 
se refiere, estamos dispuestos a inser­
tar todas las pruebas que M. Pujo po­
sea, sea cual rucre su gravedad.
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El espíritu de la nueva Rusia
ti'iunfaron en el mundo; habían de i 
triunfar, necesariamente, porque la 
idealidad de la revolución francesa era 
la del porvenir.

Acerca del bloqueo' de Rusia
1 weeks en Russia in 1919” no es todo 
él historia, ni mucho menos. En su ma­
yor parte está dedicado a relatarnos 
esas cosas anecdóticas a que nos refe­
rimos. Y hay en él un capítulo referen­
te a los espectáculos—del que vamos a 
traducir unas líneas—que nos dicen, a 
nuestro juicio, algo del alma de la revo­
lución del espíritu de la nueva Rusia.

En el Gran Teatro del Estado se re­
presenta “Sansón y Dalila”, de Saint- 
Saens. “El aspecto de la sala había cam­
biado grandemente desde el período 
pre-revolucionario. La plutocracia de 
Moscú, compuesta de calvos comer­
ciantes y de sus gordas mujeres en­
joyadas había desaparecido. Con ellos 
desaparecieron también los trajes de 
etiqueta y las blancas y relucientes pe­
cheras ...”

“El auditorio, en su totalidad, lle­
vaba los vestidos de diario.” “Se veían 
muchos soldados y muchos trabajadores 
que habían venido directamente de las 
fábricas al teatro... La orquesta vestía 
también de manera muy diversa. La 
mayoría de los instrumentistas de me­
tal daba muestras de haber servido en 
las bandas de los regimientos durante 
la guerra y conservaban todavía sus 
guerreras color kaki; otros iban a su 
antojo. Sólo el director, sentado en su 
sitial, lucía su frac, y parecía un ejem­
plar de otra edad; en realidad, su ele­
gancia le aislaba tanto de la orquesta 
como del público.”

“Yo miraba con cuidado la clase de 
público que llenaba las butacas bajo el 
nuevo régimen, y deduje que había ocu­
rrido una gran mudanza: los cerebros, 
las inteligencias de las localidades altas, 
habían descendido al patio de butacas. 
El mismo público que en los días del 
viejo régimen buscaba ansioso unos ko­
pecks para adquirir una entrada de pa­
raíso, Se sentaba ahora donde antes 
las gente.s que iban al teatro a hacer 
la digestión de sus cenas. Después de 
observar cara por cara, deduje que aho­
ra había pocas personas que hubiesen 
cenado. Pero en cuanto a la sensibili­
dad, a la agudeza de la comprensión, 
no puedo imaginarme público más dig­
no de un espectáculo de corte.

Los aplausos, como las inteligencias, 
habían descendido desde las galerías a 
las butacas.”

“No puedo imaginaraie público más 
digno de un espectáculo de arte.” ¿No 
son estas palabras de Ransome lo que 
mejor nos habla de la profunda reali- 

i dad de la Revolución ?
1 Juan MENENDEZ Y ARRANZ

Poi' las traducciones y artículos re- 1 
ferentes a la Rusia de los Soviets apa­
recidos en estas columnas, los lectores 
de LA INTERNACIONAL se habrán 
fonmado una idea acerca del estado 
político, social, económico de Rusia. Co­
nocen algo de lo que hasta el presen­
te han realizado los hom.bres colocados 
al frente de aquel país; algo también 
de las dificultades que encuentra su 
obra; cómo, por ejemplo, la falta de 
transportes es uno de los mayores obs­
táculos con que tropieza la nueva socie­
dad rusa que ahora comienza a dibujar­
se, destacándose de entre el caos de la 
revolución.

Ciertos capítulos del famoso libro de 
Arthur Ransome, los artículos más re­
cientes de Goode, el infoi-me de Bullit, 
son documentos de primer orden para 
adquirir una idea de lo que es y puede 
ser, “en su aspecto externo”, el mundo 
socialista que los Lenin y los Trotsky 
Se esfuerzan en crear. En su aspecto 
externo decimos, porque nos hablan 
principalmente del hecho político, del 
económico, del social—^materiales con 
que se teje la historia—, pero no de la 
vida íntima del pueblo ruso. Y precisa­
mente esa vida, que no entra en lo his­
tórico, ofrece, en estos momentos ,un 
interés enonne también.

¿Hasta qué punto está influyendo la 
revolución en la manera de ser de los 
individuos, en sus costumbres, en su psi­
cología? ¿Cuáles son las modiflcacio- 
nes operadas en su mentalidad ? En fln, 
¿qué diferencias se advierten ya entre 
el raso de hoy y el de antes de la re­
volución ?

Los cambios sociales, cuando no son 
obra de un pueblo, tal vez a la larga, 
en el transcurso del tiempo, dejan sen­
tir su influencia sobre la psicología in­
dividual. A veces pasa con la fuerza de 
un cataclismo geológico una conmo­
ción política, y apenas si altera el rit­
mo de nuestra Adda.

Pero si son profundamente sentidas, 
si el pueblo toma parte principal en las 
revoluciones, el más pequeño cambio de 
ambiente basta para poner de relieve 
una nueva mentalidad, que en realidad 
existía latente mucho antes.

Un libro sobre Rusia que nos contase 
detalles de la vida rasa en el hogar, en 
la calle, en los espectáculos; un libro, si 
se quiere anecdótico, pintoresco, tendría 
un inmenso interés. Durante los perío­
dos revolucionarios, parece que lo anec­
dótico adquiere un raro valor de esen- 
cialidad. Ello nos da la medida de la ! 
importancia de las revoluciones. I

El libro de Arthur Ransome “Six (

DE COLABORACION

CONSIDERACIONES SOBRE 
LA REVOLUCIÓN RUSA

Hace unos días, hablando, como hoy, 
de la revolución rusa, hubimos de de­
cir que las naciones que guerrearon 
contra Alemania se encontraban entre 
el imperialismo y el socialismo, por­
que si en su política internacional 
ayudaban a los elementos de la dere­
cha contra los de la izquierda, pron­
to surgían las antiguas teocracias, 
mientras que ayudando a las izquier­
das o simplemente dejando libres a 
los pueblos para que se dieran el ré­
gimen político y social que estimaran 
mejor, pronto, y en todas partes, sur­
giría el socialismo.

LA POLITICA 
DE LA ENTENTE

Desde entonces, la política extanje- 
ra de la Entente no ha mejorado en 
orientación ni en fijeza, y lo único que 
de aquella política se ve claro es que 
persigue la creación de pequeñas na­
ciones para debilitarlas todas, a nom­
bre de una libertad y de una indepen­
dencia que no se emplea para con la 
Rusia revolucionaria ni para con la 
Austria alemana.

Hay aquí una desconfianza enorme 
en la propia justicia y en la fuerza 
propia.

Si se es fuerte en idealidad, ¿por 
qué temer la de la revolución rusa?

Si se es fuerte en materialidad, 
¿por qué tanto miedo a la unidad de 
la raza alemana?

Contra Alemania, nosotros fuimos 
siempre partidarios y defensores de 
los aliados. Contra el socialismo raso, 
con todos sus defectos, que los tiene, 
nuestros principios de justicia y de 
libertad nos colocan al lado de los ru­
sos; primero, porque han de ser ellos 
mismos, y no los Gobiernos aliados, 
los que arreglen su casa, y segundo, 
porque hay más justicia social en la 
idealidad del socialismo triunfante en 
Rusia, que en esta vieja sociedad bur­
guesa que los gobiernos aliados in­
tentan salvaguardar.

AL SERVICIO DE 
LOS MERCADERES

Es triste ver a hombres como Cle­
menceau, Wilson, Lloyd George y

Nitti, de origen socialista el último, 
atados al carro de ios mercaderes, 
que no otra cosa son los que van con­
tra la revolución rusa, pretendiendo 
cobrar pagarés o explotar tierras y 
hombres.

Contra la revolución bolchevista 
hemos ido siempre nosotros; pero mo- 
ralmente, oponiendo a su idealidad una 
idealidad superior, y oponiendo, ade­
más, a la que fué dictadura, que ya 
no lo es, las libertades individuales.

Y ya no es dictadura el régimen 
político y social que impera en Ru­
sia; porque los rusos, si divididos en 
ideas, no lo están cuando se trata de 
defender su independencia.

Por esto se han unido todos los es­
lavos contra todos los gobiernos que 
intentan intervenir en sus destinos.

Es ridículo leer los “grandes fraca­
sos” del bolchevismo en los frentes de 
batalla.

Los aguerridos ejércitos occidenta­
les, dotados de todos los inventos mo­
dernos, huyen ante los defensores de 
la independencia de un pueblo que, 
por pacífico, no quiso ni quiere gue­
rrear con nadie. ¡Heroica la hazaña 
de sus enemigos!

VILLANOS PRETEXTOS
Para concitar la opinión europea 

contra la revolución sovietista y jus­
tificar la intervención de sus enemi­
gos, se dice que es preciso libertar del 
hambre y del crimen a los habitantes 
de Rusia. Se calla que la Rusia revo­
lucionaria está bloqueada y que los 
obreros de aquel país no pueden pro­
ducir, por la sencilla razón de que se 
les obliga a pelear en aras de la inde­
pendencia de sus ideas.

Lo que se hace con la revolución ru­
sa es tan villano como lo que hizo la 
Santa Alianza contra la revolución 
francesa; también entonces se temió 
el contagio; también entonces fué 
acordonada Francia, para que las 
ideas y los principios allí triunfantes, 
que llamaban crimines, no trascendie­
ran a otros países.

Sin embargo, los principios de la 
revolución francesa trascendieron y

LOS PRINCIPIOS D E 
LA REVOLUCION RUSA

Ahora, los principios de la revolu­
ción rasa no han de contagiar a nadie: 
de ellos estamos contaminados todos 
los hombres, en algunos, mejorados, y 
por mucho que se esfuercen los capi­
talistas, nuestros modernos feudales, 
acabarán sus privilegios y sus seño­
ríos.

El recio Clemenceau ha manchado 
su historia de antiguo comunalista. 
Ayudar, con armas y dinero, a los ge­
nerales zaristas Koltchack, Denikin y 
Yudenitch contra la revolución rusa, 
que por muchas cabezas que haya cor­
tado no son tantas, seguramente, co­
mo las que cortó Thiers (36-000), es 
una falta de comprensión imperdona­
ble en él, aun siendo, como es, el hom­
bre de las ofuscaciones tenaces.

Causa repugnancia ver a todas las 
idealidades de Wilson, de Nitti, de 
Clemenceau y de Lloyd George dedi­
cadas a la tarea de poner en Rusia 
un administrador judicial que pague 
a los acreedores. A ello ha venido a 
parar casi toda la grandeza aliada.

Justamente estimamos vencidos a 
los germanos. Su escasa evolución mo­
ral, su pobre concepto de la personali­
dad ajena y su desprecio por la vida 
de los demás, no merecían otra cosa, 
y no nos arrepentimos de haberlos 
combatido; pero esperábamos de los 
aliados, si no otra paz con Alemania, 
otra paz con el socialismo internacio­
nal, que tanto contribuyó a su victo­
ria.

Graves han sido las faltas cometi­
das por Lenin y Trotzky, tanto fuera 
como dentro de Rusia; pero el pueblo 
ruso,^ que si fué pacifista no fué ger- 
manófilo, no merece el castigo que se 
le da, sometiéndolo a bloqueo y a gue­
rra civil.

Esto tendrá su justicia en la his­
toria.

Federico URALES

Los Sindicatos del Sena 
se disponen a impedir 

el bloqueo de Rusia
La Unión de los Sindicatos del Sena 

ha aprobado las conclusiones siguien­
tes:

“De conformidad con las decisiones 
tomadas .en el Congreso de Lyón, el 
Comité General de la Unión de Sindi­
catos del Sena ha acordado llamar la 
atención de las organizaciones sindica­
les del departamento sobre la acción 
particular que deben emprender para 
ejercer la obstrucción necesaria en la 
fabricación y envío de los diversos 
aprovisionamientos dedicados a Rusia.

Corresponderá, por lo tanto, a estas 
organizaciones examinar los medios 
conducentes a poner obstáculos al trans­
porte o fabricación de municiones, ma­
teriales o géneros de cualquier espe­
cie necesarios a los ejércitos en cam­
paña, y que nuestro gobierno, a pesar 
de la voluntad popular netamente ex­
presada, se obstina en enviar a los 
ejércitos de Koltchack y Denikin.

Por esta unión práctica, efectuada 
con toda la energía y la vigilancia que 
sean precisas, los obreros sindicados 
franceses demostrarán que han com­
prendido el enorme interés que tiene 
para ellos el éxito de su propia, causa, 
la victoria de la revolución rasa. De­
mostrarán también al gobierno fran­
cés que están con los trabajadores ra­
sos contra el imperialismo de los alia­
dos. Corresponde hoy a los trabajado­
res franceses demostrar, por medio de 
una acción seria y positiva, que después 
de sus avisos y de sus protestas están 
al fin dispuesto a pasar a los actos.

Será un honor para los trabajadores 
parisienses demostrai’ a la Internacio­
nal capitalista que están penetrados, 
por encima de todo otro sentimiento, de 
un profundo sentimiento de solidaridad 
internacional.”

LOS OBREROS INGLESES 
EXIGEN EXPLICACIONES A 

MR. BALFOUR
El Comité del Partido Obrero Inglés 

ha dirigido un cuestionario a Mr. Bal­
four acerca de la política que el go­
bierno británico piensa seguir respecto 
a Rusia. Pide el partido aclaraciones 
sobre la evacuación de Rusia y los au­
xilios acordados al almirante Koltchak 
y al general Denikin; en qué momen­
to cesará toda acción militar directa e 
indirecta; qué objeciones pone el Go­
bierno inglés a las negociaciones de 
paz entre los Estados bálticos y el Go- ' 
bierno de los Soviets de Rusia, y, por 
último, qué restricciones pone la ma­
rina inglesa al comercio de Rusia con 
los neutrales, en el Báltico.

Como se ve, el proletariado mejor or­
ganizado y residente en los países don­
de el capital está más desarrollado es 
también el que más avanzadamente ca­
mina en la rata de las reivindicaciones 
sociales.

El pueblo ruso : ¿ Quién manda en casa ?
(Dibujo de Tito.)

El pueblo ruso odia a los aliados
¡Abajo los aliados! Tal es ahora el । 

lema de todo el pueblo raso. j
Hasta en las aldeas y en los rinco- ¡ 

nes más remotqs crece cada día el odio 
a los ingleses y franceses. La menta­
lidad de las masas ha cambiado por 
completo': antes de la revolución, el 
enemigo era el alemán; a los aliados 
se les consideraba como apóstoles de 
la libertad, combatientes por el dere­
cho y la justicia, contra el militaris­
mo bárbaro, personificado en Guiller­
mo II. Durante los dos últimos años, 
los mismos aliados han hecho todo lo 
posible para desengañar al pueblo ru­
so. Han sustituido el militarismo ale­
mán por el suyo propio. A pesar de la 
solemne promesa de respetar el dere­
cho de los pueblos de disponer de ellos 
mismos, se mezclan, del modo más cí­
nico, en los asuntos interiores de Ru­
sia. Sostienen declaradamente a los 
peores enemigos de la revolución, ta­
les como Koltchak y Denikin, sabien­
do muy bien que estos señores no sue­
ñan más que con el restablecimiento 
del antiguo régimen.

Como burlándose de los famosos ca­
torce. puntos de Wilson — ese pobre 
mártir de sus propias divagaciones— 
han establecido alrededor de Rusia el 
famoso “círculo sanitario”, aumentando 
de este modo el hambre, y las epide­
mias que hacen estragos entre el pue­
blo ruso.

No contentándose con esta medida 
bárbara, invitan a los pueblos neutra­
les a tomar también parte en la cam­
paña “sanitaria”, que consiste en con­
vertir a Rusia en un enorme campo de 
concentración, y a los millones de ra­
sos, en un pueblo de “indeseables”. De 
antemano se puede asegurar que los 
países que tuvieran la locura de adhe- 
lirse a esta campaña cruel serían ins­
critos por el pueblo ruso en la lista 
negra, y compartirían su odio para los 
aliados. Por una sonrisa amable de un 
Clemenceau o de un Lloyd George co­
rrerían el riesgo de comprometer para 
años y años sus relaciones con el gran 
pueblo del Oriente.

Sea cual fuere el régimen que se es­
tablezca en Rusia, el pueblo no perdo­
nará a los franceses, ingleses y demás 
“salvadores de la civilización” su ver­
gonzosa política respecto a la revolu­
ción. Además, decenas de millares de 
soldados rusos, mandados por el go­
bierno del zar a Francia, han tenido 
la mala suerte de aprender, a su pro­
pia costa, las bellezas de la repúbli­
ca burguesa. El gobierno de Clemen­
ceau, como para vengarse de estos po­
bres expatriados del temor que le ins­
pira el bolchevismo, los martirizaba y 
trataba como a criminales. Millares de 
esos mártires están todavía detenidos 
en Francia y siguen siendo objeto de 
las más fieras persecuciones.

Esta es una página de guerra tan su­
gestiva, que creemos útil exponerla a 
los lectores de LA INTERNACIONAL 
en un artículo especial. Ahora diremos 
tan sólo que millares de soldados ra­
sos consiguieron volver a su país, »y, 
esparcidos poi’ las ciudades y aldeas, 
se han convertido en propagandistas 
fanáticos del odio hacia los franceses 
y sus aliados.

Los Clemenceau y Lloyd George, en 
su ceguera, no ven que empujan al pue­
blo ruso a una alianza con los alema­
nes. En cambio, estos últimos se dan 
perfecta cuenta de que su salvación re­
side en el restablecimiento de las rela­
ciones amistosas con Rusia. La Pren­

sa alemana lo dice con bastante cla­
ridad.

N. TASIN 
Un manifiesto de las Juventudes 

El Comité Nacional de la Federación 
de Juventudes Socialistas acaba de pu­
blicar un vibrante manifiesto, firmado 
po'r José López y López, secretario, y 
Andrés Saborit, presidente del mencio­
nado Comité.

He aquí los párrafos rnás salientes del 
manifiesto en cuestión:

La Federación nacional de Juventu­
des Socialistas, siguiendo la norma de 
conducta trazada por el Partido, hace 
un llamamiento a todos los jóvenes es­
pañoles de ideales avanzados.

Que los jóvenes españoles, por encima 
de las fronteras, piensen ardientemen­
te, cariñosamente, en sus hei-manos los 
rasos; que en todos nosotros, como si 
una promesa solemne hubiéramos firma­
do con sangre nuestra, se conserve vivo 
el sentimiento de fraternidad universal 
que nos incite a morir antes que contri­
buir a que se lleven a la práctica los 
intentos de la burguesía mundial.”

Los bolcheviques 
toman Yamburg

Dimisión de Yudenitch
El ejército de Yudenitch, con sus alia­

dos estonianos, ha sido acorralado 
en un ángulo, del cual sólo puede salir 
a través de la frontera de Estonia o por 
el golfo de Finlandia.

El trazo negro de nuestro mapa se­
ñala la situación del ejército de Yude­

nitch, según los últimos telegramas de 
Helsingfors y los partes del ejército 
rojo.

Un telegrama de Zurich, comunicado 
por la Agencia Fabra, afirma que “un 
ladiograma de Moscú anuncia que las 
tropas rojas han ocupado Yamburg”.

El telegrama añade:
“El gobierno de Retrogrado está 

casi por completo reconquistado por los 
sovietistas.”

Según “The Daily Mail”, el general 
Yudenitch ha dimitido el mando de los: 
ejércitos del Noroeste, siendo sustitui­
do por el general Leistener, jefe su­
perior del ejército estoniano.

“Tipográfica Renovación” (C. A.) 
Larra, 8. Madrid.


